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Agricultura urbana como alternativa para la soberanía y seguridad alimentaria y 
nutricional de agricultores urbanos, caso Bogotá Colombia y Aracaju Brasil 
La soberanía alimentaria se logra cuando se le da mayor protagonismo a la producción 
local; donde se prioriza la alimentación para los pueblos y los productores cuentan con 
control y acceso de los insumos necesarios para la producción de alimentos. Estas 
condiciones no están del todo presentes en países como Colombia y Brasil, donde la 
mayor parte de la tierra está destinada para la cría de ganado y la producción de materias 
primas para exportación, relegando al productor local de alimentos a tierras de menor 
calidad y de difícil acceso. 
La agricultura urbana es un fenómeno presente en las principales ciudades de 
Latinoamérica, el cual ha brindado un medio de ingreso a familias migrantes de la zona 
rural, pero también ha servido como una herramienta de educación ambiental y alimentaria 
para los consumidores urbanos que han perdido conexión con el origen de los alimentos 
que consumen. En el caso de Bogotá Colombia, se han registrado numerosos casos de 
agricultura urbana desde hace varias décadas; mientras que, en Aracaju Brasil, es mucho 
más reciente y ha sido fomentada principalmente por la prefectura de la ciudad como una 
alternativa de ingreso y de seguridad alimentaria para poblaciones vulnerables.  
En el marco del convenio entre la Universidad Nacional de Colombia y la Universidade 
Federal de Sergipe, se realizó una pasantía de investigación que permitió llevar a cabo un 
estudio comparado de las experiencias en agricultura urbana tanto en Bogotá (localidad 
de Suba), como en Aracaju. Por medio de un estudio cualitativo se encontró que el 
principal aporte para los agricultores urbanos entrevistados estuvo en garantizar su 
seguridad alimentaria y nutricional por medio del autoconsumo y la comercialización de 
los excedentes. Al analizar estas iniciativas a la luz de los principios de la soberanía 
alimentaria, se aprecian algunos elementos como la localización de los sistemas de 
alimentación y el desarrollo de conocimiento y habilidades para la producción de alimentos 
en condiciones urbanas; sin embargo, todavía hace falta avanzar en: la valoración de los 
productores tanto por el Estado como por la población civil, el grado de control que estos 
ejercen sobre los medios de producción y comercialización y su capacidad de incidencia 
social y política para su fortalecimiento. 
Palabras clave: Agricultura urbana, soberanía y seguridad alimentaria, Bogotá, Aracaju. 
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Urban agriculture as an alternative for food sovereignty and food security of urban 
farmers, the case of Bogotá Colombia and Aracaju Brazil 
 
Food sovereignty is achieved when local production has greater prominence; where food 
is prioritized for communities and producers have total control and access to the inputs 
necessary for food production. These conditions are not fully present in countries such as 
Colombia and Brazil, where most of the land is destined for raising livestock and producing 
commodities for export, relegating the local food producer to lands of lower quality and hard 
access. 
Urban agriculture is a phenomenon present in the main cities of Latin America, which has 
granted an income for migrant families from rural areas, but has also served as an 
environmental and food education tool for urban consumers who have lost connection with 
the origin of the food they consume. In the case of Bogotá Colombia, there have been 
numerous cases of urban agriculture for several decades; while, in Aracaju Brazil, it is much 
more recent and has been promoted mainly by the prefecture of the city as an alternative 
for income and food security for vulnerable populations. 
Through an agreement between the National University of Colombia and the Federal 
University of Sergipe, this research was carried out to make a comparative study of the 
experiences in urban agriculture both in Bogotá (Suba locality), and in Aracaju. Through a 
qualitative study, it was found that the main contribution for urban farmers interviewed was 
in guaranteeing their food and nutritional security through self-consumption and the 
marketing of surpluses. When analyzing these initiatives in light of the principles of food 
sovereignty, some elements are appreciated such as the location of food systems and the 
development of knowledge and skills for food production in urban conditions. However, still 
is needed progress in: value producers both by State and by civilian population, the degree 
of control that they exercise over the means of production and commercialization and their 
capacity for social and political influence to strengthen them. 
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La agricultura urbana es un fenómeno presente en la mayoría de las principales ciudades 
de Latinoamérica, motivado principalmente por el tránsito acelerado del campo a la ciudad 
que ha experimentado la región en las últimas décadas, donde los que migran no siempre 
logran insertarse fácilmente en los medios productivos de estas y deben buscar 
alternativas de sostenimiento; así, el contexto rural y las habilidades intrínsecas para la 
producción de alimentos, aunado a la llegada a la zona periurbana, facilita que muchos 
opten por la agricultura urbana como un medio de autoabastecimiento alimentario y de  
generación de ingresos (Méndez et al., 2005). 
 
La soberanía alimentaria es un concepto y movimiento social que surge en la década de 
los 90 del siglo pasado, simultáneo a la Cumbre Mundial de la Alimentación realizada en 
1996 por la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura – 
FAO (FAO, 1996), en donde a pesar de los incrementos significativos en la producción de 
alimentos motivado por la revolución verde implementada desde la década de los años 50 
del siglo XX, no se ha logrado acabar el hambre en el mundo, la cual según la Organización 
de las Naciones Unidas, para el 2019 más de 820 millones de personas la padecen y unos 
2000 millones más se encuentran en alta probabilidad de experimentarla (ONU, 2020), 
especialmente como secuela debido a la actual pandemia ocasionada por el COVID-19 
que ha afectado principalmente a las poblaciones más vulnerables, que no pueden darse 
el lujo de mantener una cuarentena porque viven de economías informales que los obliga 
a salir diariamente para conseguir su sustento. 
 
Este movimiento, impulsado por pequeños agricultores, pesqueros, pueblos indígenas, 
pastores, entre otros, organizados a través de La Vía Campesina, reivindican primero su 
papel predominante en el suministro de alimentos a las poblaciones locales en las que se 
encuentran y cómo han sido sistemáticamente desplazados de sus tierras y de sus labores 
por el sistema alimentario hegemónico que a través de la apropiación de tierras para la 
ganadería y la agroindustria los han ido relegando de tan valiosa labor (La Vía Campesina, 
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2007), lo que ha dado como resultado la disminución de alimentos frescos y de alto valor 
nutritivo y el aumento de alimentos ultraprocesados con alto contenido de agroquímicos 
para su obtención, afectando directamente en la salud pública de los consumidores. 
 
Con la disminución de la población rural y su migración a los centros urbanos, donde ahora 
se concentra alrededor del 80% (Brasil:85% y Colombia:79%), cada vez hay mayor 
desconexión entre los que producen alimentos y aquellos que los consumen, donde uno 
de los criterios más determinantes para la elección de ellos es su precio, lo cual pone en 
franca desventaja a los pequeños productores, que por lo general se encuentran en tierras 
de difícil acceso con poco acceso a tecnología y conocimiento y su producción ocurre a 
baja escala, factores que en su conjunto le restan competitividad con respecto al 
agronegocio. 
 
En este aspecto, la agricultura urbana se ha convertido en un nuevo escenario de 
acercamiento entre productores y consumidores, construyendo relaciones de confianza y 
de aprendizaje, donde el consumidor puede entender lo que implica la producción del 
alimento y las distintas formas para su producción, donde los agricultores urbanos en su 
mayoría no utilizan insumos químicos tóxicos para el control de insectos y patógenos 
durante el cultivo del alimento. 
 
Si bien se han realizado numerosos estudios del efecto positivo de la agricultura urbana 
sobre la seguridad alimentaria y nutricional de aquellos que la practican, el interés de este 
trabajo es estudiarla a la luz de la soberanía alimentaria, para determinar el grado de 
resiliencia y de continuidad en el tiempo de estas iniciativas, ya que ellas actúan como 
contrapeso al sistema alimentario hegemónico, facilitando el acceso de alimentos sanos y 
nutritivos a comunidades que de otra forma no tendrían cómo pagar el costo de un producto 
orgánico que puede fácilmente tener un precio 3 o 4 veces mayor al de su equivalente 
producido por la agricultura convencional (con alto uso de agroquímicos) y donde su 
verdadero costo de producción es externalizando con el impacto negativo que esta 
agricultura ejerce sobre el medio ambiente (León-Sicard, 2007). 
 
Se realizó un estudio cualitativo por medio de investigación participante y entrevistas a 
agricultores urbanos de la localidad de Suba en la ciudad de Bogotá Colombia y en la 
ciudad de Aracaju Brasil, gracias al convenio de cooperación existente entre la Universidad 
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Nacional de Colombia y la Universidade Federal de Sergipe que permitió la realización de 
la presente investigación, donde se evaluó de manera cualitativa la seguridad alimentaria 
de los agricultores urbanos a la luz de las cuatro dimensiones planteadas por el 
Observatorio de Soberanía y Seguridad Alimentaria y Nutricional de la Universidad 
Nacional – OBSSAN (humana, ambiental, alimentaria y nutricional) (S. E. Del Castillo, 
2010) y su soberanía alimentaria de acuerdo con los seis pilares planteados en la 
declaración de Nyéléni (priorizar los alimentos para los pueblos, valorar a quienes proveen 
alimentos, localiza los sistemas de alimentación, promueve el control local, desarrolla 
conocimiento y habilidades y trabaja con la naturaleza) (Via Campesina, 2018).  
 
También se tuvo como punto de análisis la capacidad de incidencia social que tenían los 
agricultores urbanos entrevistados, ya fuera dentro de su comunidad o con otros 
agricultores urbanos y cómo esta incidencia pudo materializarse en la formulación de 
políticas o programas a nivel local o nacional que permitieran el fortalecimiento de la 
agricultura urbana. Este aspecto es muy importante, porque demuestra el apoyo obtenido 
tanto por el Estado como por la población civil, factores que en su conjunto también 
determinan la viabilidad de estas iniciativas en el largo plazo. 
 
El apoyo de la población civil a la agricultura urbana y a otros tipos de agriculturas no 
convencionales, es un aspecto que varios académicos en los últimos años han procurado 
resaltar, demostrando que el consumidor puede tener un papel mucho más activo en la 
elección de su alimentación (Gómez-benito & Lozano, 2014), factor que ni la seguridad 
alimentaria ni la soberanía alimentaria han valorado en su justa medida, donde lo ven más 
como un actor pasivo de su alimentación. Este reconocimiento se recoge en la ciudadanía 
alimentaria, donde cada persona tiene de antemano un derecho humano inalienable a que 
le sea garantizada una alimentación suficiente y culturalmente adecuada, pero donde 
también se enfatiza en la capacidad e incluso obligación que tiene cada persona de 
identificar las consecuencias que tienen su elección de compra individual y su capacidad 
también de movilizarse colectivamente en procura de una alimentación más sana y justa, 
reconociendo a aquellos productores que proveen alimentos limpios a la población. 
 
El alcance de este trabajo no llega a estudiar el papel del consumidor en el apoyo de las 
iniciativas de agricultura urbana caracterizadas, salvo por lo que los mismos agricultores 
urbanos manifiestan al respecto, pero sí reconoce que su papel es determinante para la 
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continuidad de estas iniciativas, así como de otras alternativas de producción de alimentos 
en la zona rural, ya sea agroecológicas, de agricultura familiar, de comunidades de 
pequeños productores, poblaciones indígenas, entre otras; en donde, en la medida que 
más consumidores maduren en su papel de ciudadanos alimentarios, se logrará un cambio 
definitivo en la forma de producción de alimentos y su distribución tanto a nivel urbano 






1. Capítulo 1. Descripción del problema 
El 2008 fue el año de transición mundial de desplazamiento del campo a las ciudades. 
Ahora, más de la mitad de la población del mundo vive en zonas urbanas y el 
desplazamiento continúa. Colombia no ha sido ajena a este fenómeno, el cual inició en la 
década de 1960, donde el país realizó su transición de mayoría rural a urbana, alcanzando 
para el censo del 2005 31,510,379 personas correspondiente al 76%  (DANE, 2005), 
mientras que en el censo del 2018 la proporción de personas habitando los centros 
urbanos aumentó al 77.9% (DANE, 2018), mientras que en Brasil para el 2010 estaba en 
el 84.4% (IBGE, 2010). 
1.1 Acceso a la tierra 
Las ventajas comparativas, sociales y económicas entre el campo y la ciudad, aunado a la 
mecanización de la agricultura, la concentración de la propiedad rural y el escaso 
dinamismo del sector agrícola tradicional, fueron factores que propiciaron esta migración 
(Murad, 2003), sin mencionar el conflicto armado, que en Colombia ha sido la principal 
causa de desplazamiento forzado en las últimas décadas y el acaparamiento de tierras -
que ha afectado tanto a Colombia como a Brasil-, en donde en ambos países, el 80% de 
los agricultores son pequeños y poseen tan solo el 24,3% (Brasil) y 14% (Colombia) de la 
tierra, con un índice Gini para distribución de la tierra de 0.86 y 0.88 respectivamente 
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Figura 1-1: Pequeños agricultores y su acceso a la tierra en Brasil y Colombia 
 
Fuente: GRAIN (2014) 
1.2 Uso de la tierra 
Ambos países dedican la mayoría de sus tierras agropecuarias para la cría de ganado y la 
producción de monocultivos agroindustriales (Figura 1-2); en el caso de Brasil, de las 
350.253.329 hectáreas contabilizadas en el censo agropecuario realizado en el 2017, 
158.622.704 Ha (45.3%) se destinan para la cría de ganado, 30.469.918 Ha para soja 
(8.7%), 16.381.799 Ha para maíz (4.7%) y 9.122.607 Ha para caña de azúcar (2.6%), los 
cuales son en su mayoría cultivos de exportación que benefician muy poco a la población 
local (IBGE, 2018a). En el caso colombiano, de las 45.881.501 Ha destinadas para uso 
agropecuario, el 80.5% se usa para la cría de ganado (pastos) y del 19.1% restante 
(8.763.367 Ha), el 74.8% se destina a cultivos permanentes que en su mayoría son 
destinados a la agroindustria como la caña de azúcar, el café, la palma de aceite, cacao y 
caucho, dejando por tanto tan sólo 2.208.368 Ha para la producción de alimentos 
requeridos por la población, que equivalen a tan sólo el 4.8% del área agropecuaria (DANE, 
2016). De esta forma, son los pequeños agricultores, que poseen alrededor del 20% de la 
tierra agrícola (24.3% para Brasil y 14% para Colombia), los que proveen la mayoría de 
alimentos que demandan las poblaciones de estos países (GRAIN, 2014). 
 
 
Capítulo 1. Descripción del problema 7 
 
Figura 1-2: Distribución del uso de las tierras agropecuarias en Brasil y Colombia. 
 
Fuente: (DANE, 2016; IBGE, 2018a) 
Tanto en el caso de Bogotá como el de Aracaju, el principal uso de las tierras agropecuarias 
más cercanas a ellas, no es para la producción de alimentos para la población; en el caso 
de Bogotá, que se encuentra dentro del departamento de Cundinamarca, a pesar que tan 
sólo el 0.03% del área agropecuaria es apta para la cría de ganado, se dedica un 39.4% 
para este uso y del 30.6% dedicada a cultivos (Figura 1-3), buena parte está dedicada a la 
producción de flores y aromáticas para exportación (IGAC, 2012).  
 
Figura 1-3: Vocación y uso (cobertura) del suelo del departamento de Cundinamarca. 
 
 Fuente: IGAC (2012) 
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La situación de Sergipe es similar, donde predomina el área para la cría de ganado y los 
cultivos agroindustriales (Figura 1-4). Con respecto a Aracaju capital de Sergipe, según el 
Censo Agro para el 2017 tenía 114 establecimientos agropecuarios con un área promedio 
de 4.3 hectáreas, donde el principal uso de estos establecimientos fue la actividad pecuaria 
(69%), seguido por cultivos permanentes (22.8%), indicando por tanto que muy pocos 
predios (menos del 2%) se dedicaban a la producción de hortalizas y legumbres destinadas 
a la alimentación de la población (Figura 1-4), lo cual reduce su disponibilidad y dificulta su 
acceso en la ciudad, teniendo que llegar de municipios más alejados, aumentando su costo 
y calidad. Es importante resaltar que el 63.2%, de estos establecimientos pertenecían a 
agricultura familiar (IBGE, 2019b).  
 
El hecho que los suelos agrícolas próximos a ambas ciudades no sean destinados 
principalmente a la producción de alimentos, vulnera la seguridad alimentaria de sus 
pobladores, ya que se hace necesario que dichos alimentos tengan que recorrer distancias 
mayores para llegar a los consumidores que habitan las ciudades, aumentando su precio 
de venta y limitando así el acceso a aquellas familias que cuentan con menores recursos 
económicos para adquirirlos. 
Figura 1-4: Cobertura y uso del suelo en el estado de Sergipe  
 
Fuente: (IBGE, 2011). 
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Figura 1-5: Participación (%) de los establecimientos agropecuarios de Aracaju 
 
Fuente: (IBGE, 2019b). 
 
Producción de cereales 
El consumo de cereales como el trigo, maíz y el arroz, son básicos en la alimentación 
colombiana, sin embargo, posterior a la apertura económica realizada en la década de los 
años 90 del siglo XX, dejó de ser autosuficiente en su producción y cada vez es más 
dependiente de las importaciones para suplir la demanda de su población (Figura 1-6). 
Por otro lado, Brasil es un gran productor de alimentos (Figura 1-7), sin embargo, en su 
gran mayoría están destinados para la exportación y/o producción de materias primas, no 
para la alimentación de su población, lo cual encarece y dificulta el acceso para aquellos 
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Figura 1-6: Producción de cereales en Colombia 
 
Fuente: (FAO, 2019b) 
Figura 1-7: Producción de cereales en Brasil 
 
Fuente: (FAO, 2019b) 
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En el caso específico de Sergipe y su capital Aracaju, los hábitos alimentarios han 
cambiado como consecuencia de la industrialización del sistema alimentario, reduciéndose 
el consumo de alimentos frescos o ligeramente procesados a otros con mayor nivel de 
procesamiento. Ejemplo de ello es el cuscuz, alimento básico en la dieta del sergipano, 
que inicialmente lo elaboraban directamente de las mazorcas del maíz y que  gradualmente 
han ido reemplazando por su versión industrial (el cual proviene principalmente de maíz 
transgénico) y que también muchos jóvenes sergipanos están reemplazando por el 
consumo de pan (Menezes, 2013). Sergipe es el primer productor de maíz forrajero 
utilizado para alimentación animal en la región nordeste y el séptimo en Brasil; produjo 
956.638 toneladas en el 2017 de acuerdo con el censo agropecuario (IBGE, 2019a). 
 
Otros alimentos tradicionales que han desaparecido o se han modificado de la dieta de los 
sergipanos es el “arroz da terra” (reemplazado por el arroz industrial), la “mandioca” (en el 
norte y noreste de Brasil se han desarrollado un sinnúmero de diversos platos elaborados 
a partir de la yuca, que aunque todavía se consiguen, ha disminuido su disponibilidad, 
debido a la reducción en el área sembrada) y el “feijão” (otro de los alimentos básicos en 
el noreste de Brasil, pero su área cultivada continua disminuyendo, dificultando cada vez 
más su acceso para la población), ya que sus áreas de siembra han sido desplazadas por 
cultivos forrajeros para ganado, monocultivos agroindustriales de caña de azúcar, maíz 
transgénico, y otros cultivos permanentes como coco y naranja (IBGE, 2019a). Esta 
disminución en el consumo de alimentos sanos y nutritivos, ha venido acompañado del 
incremento en otros menos saludables, como son el aceite proveniente de soja 
transgénica, las margarinas con grasas trans (a pesar que la principal vocación 
agropecuaria nordestina es ganadera, con una producción importante de leche y sus 
derivados) y los productos de panadería con alto contenido calórico y poco nutritivos 
(Menezes, 2013), lo cual también es un problema en la población colombiana (ICBF, 
2015b). 
1.3 Inseguridad alimentaria 
Brasil, a pesar de ser un líder mundial en la producción de alimentos, presenta problemas 
de malnutrición en varios sentidos; por un lado, la investigación nacional de seguridad 
alimentaria indicó que en el 2013, 22.6% de la población (52 millones de personas) se 
encontraban en algún grado de inseguridad alimentaria (IBGE, 2014). Por otro lado, la 
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investigación nacional de salud realizada en 2013 indicó que buena parte de los niños 
menores de dos años (57.9%) reciben suplemento de hierro debido al alto riesgo de 
padecer anemia en esta población (IBGE, 2015), mientras que por otro lado, la misma 
investigación reportó que el 60% de estos niños menores de dos años, eran alimentados 
con productos de panadería como tortas, galletas, entre otros y el 32.3% recibían gaseosas 
y jugos artificiales (IBGE 2015), lo cual corresponde y agrava el problema actual, donde el 
56.9% de la población padece de exceso de peso (IBGE, 2015). 
 
El caso colombiano es similar respecto a la prevalencia de exceso de peso, donde según 
la encuesta de situación nutricional realizada en el 2015, el 56.4% de la población adulta 
presenta exceso de peso, pero para el caso de inseguridad alimentaria la prevalencia es 
más del doble de la de Brasil, con un 54.2%  (ICBF, 2015a). Hay que tener presente que 
la cifra de inseguridad alimentaria obtenida en el 2013 en Brasil, coincide con los resultados 
positivos obtenidos fruto de las fuertes políticas contra el hambre implementadas por el 
gobierno de Luiz Inácio Lula da Silva y continuadas por Dilma Rousseff en el período 2003 
– 2012, en donde lograron reducir la prevalencia de desnutrición a la mitad (Brasil. 
Ministerio de Desarrollo Agrario, 2012) y que logró que en el 2014 Brasil saliera del mapa 
mundial del hambre de la ONU. Sin embargo, varias de estas iniciativas se han 
descontinuado en el gobierno actual de Jair Bolsonaro, como el desmonte del Consejo 
Nacional de Seguridad Alimentaria – CONSEA, el cual le reportaba directamente a la 
presidencia y articulaba todas las iniciativas encaminadas al fortalecimiento de la 
seguridad alimentaria en el país, por lo que no se descarta que Brasil vuelva nuevamente 
a aparecer en el mapa del hambre en los próximos años (de Castro, 2019). 
 
Si bien es cierto que las ciudades ofrecen varias ventajas comparativas con respecto a la 
zona rural como mayor acceso a la educación, el empleo, servicios públicos y movilidad, 
también tiene aspectos negativos que no son tan notorios en la zona rural, como la 
contaminación ambiental, la disminución del tiempo libre (por jornadas más largas de 
trabajo y mayor tiempo de desplazamiento entre el hogar y el trabajo), deterioro en la 
calidad de la alimentación (por la disminución en la oferta de productos frescos y aumento 
en la disponibilidad de alimentos procesados, altamente calóricos y con bajo aporte 
nutricional) y disminución de la oferta de espacios verdes para la recreación; lo cual en su 
conjunto, son factores generadores de estrés que afectan el bienestar de la población y su 
buen vivir. 
Capítulo 1. Descripción del problema 13 
 
1.4 “Gastro-anomia” 
Por último, frente a las múltiples culturas alimentarias existentes, como consecuencia de 
la globalización, ahora se presenta una aculturización o lo que varios autores han 
denominado una “gastro-anomia”, donde, en especial en las personas que habitan centros 
urbanos, existe un desconocimiento total o parcial del funcionamiento del sistema 
alimentario que surte a las ciudades, produciendo en muchos una prevención y con ello el 
surgimiento de muchos mitos que ahora, por medio de las redes sociales se difunden 
rápidamente. El investigador Oscar Rueda, en su artículo Peligro en el Plato: rumores y 
leyendas urbanas del tema alimentario en internet, muestra cómo esos miedos son una 
clara respuesta a la crisis de los regímenes alimentarios tradicionales (Rueda, 2018). De 
acuerdo con Fischler, la modernidad alimentaria ha favorecido la pérdida progresiva de 
contacto con el proceso productivo de alimentos, lo que se traduce en emociones como el 
miedo, la angustia y la inseguridad, que reemplazan los sentimientos de familiaridad que 
anteriormente se establecían con los alimentos. (Rueda, 2018). 
 
Estos miedos son una respuesta creciente de consumidores en quienes se ha despertado 
una conciencia alimentaria que perciben una amenaza en la oferta de alimentos 
provenientes de esta globalización, ya sea en su salud, el medio ambiente o en aspectos 
sociales, económicos o políticos y que ha motivado a rescatar y resignificar los modelos 
de producción tradicionales o alternativos. En esta búsqueda es donde surgen términos 
como la “glocalización”, alimento tradicional, ancestral, nativo, autóctono, de origen y 
términos equivalentes en la preparación de estos, como cocina ancestral, tradicional, entre 
otros, que en su conjunto son una respuesta contra-hegemónica a la globalización 
alimentaria y a la búsqueda del rescate de formas de producción y maneras de preparación 
de los alimentos que crean una identidad cultural alimentaria (Meléndez Torres & Cañez 
De la Fuente, 2010), la cual, algunos autores han argumentado que es incluso más 
conservadora que otros aspectos culturales como la religión o la lengua, ya que persiste 
incluso resistiendo conquistas, procesos de migración y colonización, cambio social o 
tecnológico, incluso los efectos de la industrialización y la urbanización (Rebato, 2009). 
Para resumir, los fenómenos acá presentados demuestran una pérdida de la soberanía 
alimentaria de las poblaciones brasileña y colombiana trae como consecuencia 
inseguridad alimentaria que se traduce en un acceso insuficiente de alimentos que sean 
sanos, nutricional y culturalmente adecuados y esto afecta especialmente a los centros 
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urbanos, donde adicionalmente se ha perdido la cercanía entre productor y consumidor, 
trayendo como consecuencia un total desconocimiento del origen de los alimentos 
consumidos en las ciudades, donde no es posible saber el nivel de riesgo que generan los 
insumos químicos que usan los agricultores para el control de plagas y enfermedades en 
la salud de los humanos y en el medio ambiente, tampoco si el agua usada para riego era 
limpia o provenía de una cañería con alto contenido de coliformes y la mayoría de personas 
desconoce si los químicos añadidos a los alimentos procesados y ultra procesados que 
extienden su conservación, modifican su color y apariencia e incrementan su palatabilidad, 
son completamente seguros para la salud humana. 
 
Estos aspectos son los que invitan a examinar la agricultura urbana como una actividad 
que podría reivindicar algunos aspectos propios de la soberanía alimentaria, al menos de 
las personas que la practican y del círculo cercano de los que pueden acceder a los 
alimentos producidos por estas personas; que, como lo plantean Méndez, Ramírez y Alzate 
(2005), en este contexto de urbanización acelerada la ruralidad queda inserta en la 
urbanidad de distintas formas; por un lado, familias históricamente campesinas migran a 
las ciudades por distintos factores (mejores oportunidades, conflicto armado, etc..), por otro 
lado, el crecimiento acelerado de las ciudades terminan absorbiendo sectores 
tradicionalmente agrícolas y estos procesos son los que al final motivan la aparición de 
procesos de agricultura urbana dentro y alrededor de las ciudades (Méndez et al., 2005).  
 
En ambos casos, personas con un antecedente rural ahora se encuentran inmersas en la 
ciudad, pero su perfil agropecuario no se ajusta a los requerimientos del mercado laboral 
urbano, por tanto, la habilidad intrínseca para producir alimentos, sumada a un ingreso 
económico reducido, motiva a muchos a continuar con la producción de alimentos, no sólo 
de origen agrícola, sino también pecuario. Por otro lado, las instituciones gubernamentales, 
conscientes de la inseguridad alimentaria que enfrenta su población, aprovechan el 
antecedente agropecuario de las personas que ingresan a las ciudades, para fomentar 
prácticas de agricultura urbana que permitan garantizar en parte la alimentación sana de 
personas de bajos recursos (Méndez et al., 2005). 
Estos aspectos invitan al desarrollo del presente trabajo, que pretende resolver la siguiente 
pregunta: ¿Puede la agricultura urbana constituirse como una alternativa desde la 
soberanía alimentaria, para el logro de la seguridad alimentaria y nutricional genuina de 
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2. Capítulo 2. Marco teórico 
2.1 Soberanía y Seguridad Alimentaria genuina 
Para lograr entender cómo apareció la propuesta de soberanía alimentaria, es necesario 
entender aquellos aspectos que la antecedieron. Posterior a la Segunda Guerra Mundial, 
cuando los países aliados estaban devastados por la guerra y no tenían abastecimiento 
de alimentos, su primer esfuerzo se concentró en garantizar la disponibilidad de alimentos 
para sus habitantes, enfocándose en medios de producción intensivos que incrementaran 
el rendimiento de los cultivos para garantizar no solo la suficiencia sino también la 
estabilidad permanente de alimentos, lo cual dio origen a la llamada Revolución Verde, 
promovida por los Estados Unidos y que logró incrementos notorios en los rendimientos 
de cultivos (especialmente en arroz y trigo) por medio de la mecanización agrícola, 
variedades mejoradas, riego y el uso de fertilizantes y plaguicidas químicos (León-Sicard, 
2007). Los países que adoptaron este paquete tecnológico (que comenzarían a ser 
llamados los países desarrollados o del primer mundo), en efecto incrementaron 
notoriamente el abastecimiento de alimentos y lograron garantizar la seguridad alimentaria 
de su población (Filho & Scholz, 2008). 
 
Sin embargo, estos efectos positivos no se tradujeron en un bienestar para la población 
mundial, ya que el modelo capitalista predominante en la economía mundial sometió a los 
alimentos a las mismas reglas del mercado que regían para los demás bienes de consumo, 
llevando a la especulación de estos, lo que se tradujo en fuertes variaciones de los precios 
de los alimentos y dando como consecuencia que millones de personas en el mundo 
terminaran padeciendo hambre al no tener los recursos económicos para acceder a ellos 
(Holt-Giménez & Patel, 2010).   
 
En 1945, la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura 
FAO, se vuelve el organismo multilateral encargado por las Naciones Unidas de velar por 
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la alimentación del mundo para que ninguna población pasara hambre. En la Cumbre 
Mundial de la Alimentación realizada en Roma en 1996, se acuña la definición de seguridad 
alimentaria y nutricional que ha sido el referente para la definición de políticas de seguridad 
alimentaria en la mayoría de los países pertenecientes a las Naciones Unidas: 
 
Existe seguridad alimentaria cuando toda la gente, y de forma permanente, tiene acceso 
físico, social y económico a una comida suficiente, segura y nutritiva que satisfaga sus 
necesidades dietéticas diarias y sus preferencias alimentarias para una vida activa y sana 
(FAO, 1996). 
 
Sin embargo, este concepto desconoce los determinantes estructurales que limitan el 
acceso a una alimentación adecuada y culturalmente apropiada en donde el principal factor 
limitante para garantizar el acceso físico y económico es la pobreza y por tanto, cuando en 
las políticas públicas que diseñan los Estados para garantizar la seguridad alimentaria no 
están presentes aquellas medidas enfocadas en reducirla, no se logra garantizar dicha 
seguridad. 
 
Es por ello que el Observatorio de Soberanía y Seguridad Alimentaria y Nutricional de la 
Universidad Nacional de Colombia OBSSAN, dentro del enfoque de la seguridad 
alimentaria y nutricional como un derecho fundamental, manifiesta la complejidad de las 
causas conocidas, así como los determinantes explicativos de los problemas que se 
manifiestan en forma de inseguridad alimentaria y nutricional de las poblaciones que limitan 
su logro. Por tanto, la complejidad de las situaciones problemáticas alimentario-
nutricionales como los factores que las explican, desbordan lo nutricional y alimentario y 
demandan para su abordaje, dos dimensiones adicionales que es necesario comenzar a 
desarrollar, como son la seguridad humana, que involucra los factores de tipo social para 
el desarrollo humano y la seguridad ambiental, que incide directamente sobre la SAN (S. 
E. Del Castillo, 2010). 
 
El OBSSAN por tanto plantea la siguiente definición para seguridad alimentaria y 
nutricional: 
 
El derecho que tienen todas las personas de gozar, en forma oportuna y permanente, al 
acceso a los alimentos que necesitan, en cantidad y calidad para su adecuado consumo 
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y utilización biológica, garantizándoles un estado de nutrición, salud y bienestar, que 
coadyuve con un desarrollo humano que les permita realizarse y ser felices. (S. E. Del 
Castillo, 2010) 
 
En todo caso, la seguridad alimentaria mantiene una posición donde son los gobernantes 
los que deben garantizar la alimentación de sus habitantes, a menudo imponiendo políticas 
que afectan la producción local, porque su enfoque se centra en la disponibilidad de 
alimentos permanente y a bajo costo, sin importar si para ello debe importar alimentos, lo 
cual ha favorecido que el control de los alimentos esté cada vez más en manos de 
compañías transnacionales que controlan el sistema alimentario afectando a pequeños 
productores de alimentos que no logran competir contra el sistema, perdiendo por tanto su 
sustento y aumentando la pobreza rural y el desplazamiento hacia las ciudades.  
 
Es por ello que en la década de los 90 del siglo pasado, ante el fracaso permanente de los 
organismos multilaterales de lograr erradicar el hambre del mundo, surge un movimiento 
internacional denominado La Vía Campesina, conformado por campesinos, pescadores, 
indígenas y pastores, que en contraposición a la mirada de seguridad alimentaria 
promovida por los organismos multilaterales de las Naciones Unidas, propone la 
Soberanía Alimentaria como un medio para garantizar una seguridad alimentaria genuina 
reaccionando en contra del sistema alimentario controlado por el mercado y que favoreció 
a grandes corporaciones que producen alimentos en grandes cantidades por medio de un 
uso intensivo de insumos químicos, afectando la sostenibilidad ambiental, la sanidad de 
los alimentos y aumentando la pobreza rural al desplazar mano de obra con el uso de 
maquinaria (FIAN, 2014). 
 
Paralelo a la Cumbre de la Alimentación realizada por las Naciones Unidas en 1996 en 
Roma, la Vía Campesina propone la soberanía alimentaria como una alternativa real para 
solucionar el hambre en el mundo: 
 
La soberanía alimentaria es el derecho a la producción de alimentos en condiciones de 
salud y culturales apropiadas, a través de métodos ecológicos y sostenibles, y el derecho 
a definir sus propios sistemas agrarios y alimentarios” 
(La Vía Campesina, 2007) 
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Posteriormente, los representantes de campesinos, agricultores, pescadores, pastores y 
pueblos indígenas de todo el mundo se reunieron en Sélingué (Mali, 2007), para construir 
entre todos, más que un concepto, una declaración de soberanía alimentaria por la que 
lucharán unidos, a la que llamaron la Declaración de Nyeleni, en honor a la legendaria 
campesina maliense que cultivó y alimentó a su pueblo: 
 
La Soberanía Alimentaria significa el derecho de los pueblos a alimentos nutritivos y 
culturalmente adecuados, producidos de forma sostenible y ecológica, y su derecho a 
decidir su propio sistema alimentario y productivo. Esto pone a aquellos que producen, 
distribuyen y consumen alimentos en el corazón de los sistemas y políticas alimentarias, 
por encima de las exigencias de los mercados y de las empresas. Incluye a las futuras 
generaciones y defiende sus intereses. Nos ofrece una estrategia para resistir y 
desmantelar el comercio corporativo y el régimen alimentario actual, y una dirección para 
encauzar los sistemas alimentarios, agrícolas, pastoriles y de pesca determinados por las 
y los productores locales. La Soberanía Alimentaria da prioridad a las economías y a los 
mercados locales y nacionales; y otorga el poder a las y los campesinos y a la agricultura 
familiar, la pesca artesanal y el pastoreo tradicional; y coloca la producción alimentaria, la 
distribución y el consumo sobre la base de la sostenibilidad medioambiental, social y 
económica. La soberanía alimentaria promueve el comercio transparente, que garantiza 
ingresos dignos para todos los pueblos, y los derechos de los consumidores para 
controlar su propia alimentación y nutrición. Garantiza que los derechos de acceso y la 
gestión de nuestras tierras, nuestros territorios, nuestras aguas, nuestras semillas, 
nuestro ganado y la biodiversidad, estén en manos de aquellos que producimos los 
alimentos. La Soberanía Alimentaria supone nuevas relaciones sociales libres de 
opresión y desigualdades entre hombres y mujeres, pueblos, grupos raciales, clases 
sociales y generaciones. 
(Comisión Internacional de Dirección de Nyeleni, 2007) 
 
 
De esta declaración surgieron también Los 6 pilares de la soberanía alimentaria: 
 
1. Priorizar los alimentos para los pueblos: La Soberanía Alimentaria pone a las 
personas, incluyendo a aquellas que padecen hambre y viven en situaciones de ocupación, 
zonas de conflicto y marginación, en el centro de la alimentación, la agricultura, la 
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ganadería y las políticas de pesca; asegurando alimentos suficientes, nutritivos y 
culturalmente apropiados para todas las y los individuos, pueblos y comunidades; 
rechazando la propuesta de que la alimentación es sólo una mercancía más o un 
componente del agronegocio internacional. 
 
2. Valorar a quienes proveen alimentos: La Soberanía Alimentaria valora y apoya las 
contribuciones y respeta los derechos, tanto de las mujeres como de los hombres 
campesinos y agricultores a pequeña escala, pastores, pescadores tradicionales, 
habitantes de los bosques, pueblos indígenas, trabajadores agrícolas y pesqueros, y la 
población migrante, que cultivan, siembran, cosechan y procesan alimentos; y se opone a 
aquellas políticas, acciones y programas que los desvalorizan, amenazan sus medios de 
vida y los eliminan. 
 
3. Localiza los sistemas de alimentación: la Soberanía Alimentaria acerca a las y los 
proveedores de alimentos con las y los consumidores; coloca a las y los proveedores y 
consumidores en el centro de las tomas de decisión sobre temas alimentarios; protege a 
las y los proveedores de alimentos del dumping de alimentos y de la ayuda alimentaria en 
los mercados locales; protege a las y los consumidores de los alimentos nocivos y de mala 
calidad, la ayuda alimentaria inapropiada y los alimentos que contienen organismos 
genéticamente modificados; y resiste contra las estructuras, acuerdos y prácticas 
gubernamentales que dependen de y promuevan el comercio internacional desigual e 
insostenible, y que empoderan las corporaciones extranjeras e irresponsables. 
 
4. Promueve el control local: La Soberanía Alimentaria coloca el control sobre el 
territorio, la tierra, los pastizales, el agua, las semillas y la población de peces en manos 
de las y los proveedores locales de alimentos, y respeta sus derechos. Ellas y ellos los 
pueden usar y compartir de una manera sostenible social y medio-ambientalmente que 
conserve la diversidad; reconoce que los territorios locales a menudo cruzan fronteras 
geopolíticas y garantiza el derecho de las comunidades locales para habitar y utilizar sus 
territorios; promueve la interacción positiva entre las y los proveedores locales de 
diferentes regiones y territorios y de diferentes sectores, que ayude a resolver conflictos 
internos o conflictos con autoridades locales y nacionales; y se opone a la privatización de 
los recursos naturales por medio de leyes, contratos comerciales y regímenes de derechos 
de propiedad intelectual. 
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5. Desarrolla conocimiento y habilidades: la Soberanía Alimentaria desarrolla las 
habilidades y los conocimientos locales de las y los proveedores de alimentos y sus 
organizaciones locales que conservan, desarrollan y gestionan la producción de alimentos 
y los sistemas de cosecha locales; desarrolla sistemas de investigación apropiados para 
apoyarlos, difundiendo esta sabiduría a las generaciones futuras y rechazando las 
tecnologías que las debiliten, amenacen o contaminen, como, por ejemplo, la ingeniería 
genética. 
 
6. Trabaja con la Naturaleza: La Soberanía Alimentaria utiliza las contribuciones de la 
naturaleza en los diversos métodos de producción y de cosecha agroecológica con bajas 
repercusiones externas, que maximizan las contribuciones de los ecosistemas y mejoran 
la resistencia y la adaptación, especialmente de cara al cambio climático. La Soberanía 
Alimentaria apuesta por curar el planeta para que éste pueda curarnos a nosotras y 
nosotros, y rechaza los métodos que dependen de los monocultivos y fábricas ganaderas 
de alto consumo energético, prácticas pesqueras destructivas y demás métodos de 
producción industrializados, que perjudican el ecosistema y el medio ambiente, 
contribuyendo al calentamiento global. 
 
Por último, es necesario mencionar que la soberanía alimentaria se apoya jurídicamente 
de todos los logros que en materia del Derecho a la Alimentación se han alcanzado: 
Declaración Universal de los Derechos Humanos (1948). Artículo 25: “Toda persona 
tiene derecho a un nivel de vida adecuado que le asegure, así como a su familia, la salud 
y el bienestar, y en especial la alimentación, el vestido, la vivienda, la asistencia médica y 
los servicios sociales necesarios; tiene asimismo derecho a los seguros en caso de 
desempleo, enfermedad, invalidez, viudez, vejez y otros casos de pérdida de sus medios 
de subsistencia por circunstancia independientes de su voluntad” (Naciones Unidas, 1948) 
 Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales (firmado en 
1966, entrado en vigor en 1976). Aborda el derecho fundamental a la alimentación de modo 
más exhaustivo (Naciones Unidas, 2012). Enfatiza no sólo el derecho al acceso físico y 
económico a la alimentación, sino los métodos de producción, conservación y distribución, 
así como el perfeccionamiento o la reforma a los regímenes agrarios para lograr una 
explotación y utilización más eficaz de los recursos naturales (FIAN, 2015). 
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Conferencia de Alimentación de la Organización de las Naciones Unidas para la 
Alimentación y la Agricultura (FAO) de 1974 (Naciones Unidas, 1974). Se acuña el 
Derecho a la Alimentación dentro del concepto de “seguridad alimentaria”, se busca 
favorecer la disponibilidad y estabilidad de los alimentos por medio de una estabilización 
de los precios. 
 
La soberanía alimentaria va de la mando de un concepto que más recientemente han 
promovido algunos académicos denominado Ciudadanía Alimentaria, en donde cada 
persona se reconoce no sólo como sujeto de derechos (en este caso el derecho a la 
alimentación), sino también de deberes, entendiendo que sus decisiones de consumo (en 
este caso de alimentos) tienen repercusiones sobre aquellos que producen los alimentos, 
favoreciendo por un lado a las grandes corporaciones transnacionales (cuando 
principalmente accede a alimentos procesados y de origen extranjero) o a los agricultores 
locales (al acceder a productos naturales en circuitos cortos de comercialización, ya sea 
que provengan de agricultura urbana o agricultura campesina).  
 
Debido a que en la actualidad más de la mitad de la población mundial habita en ciudades 
(en Latinoamérica, las ciudades concentran alrededor del 80% de su población), las 
decisiones de consumo de las personas que habitan en ellas tiene un alto impacto sobre 
la economía y sostenibilidad de los territorios rurales y es allí donde la agricultura urbana 
cobra especial atención, porque si bien es cierto que difícilmente un centro urbano 
altamente poblado (como las grandes capitales latinoamericanas) pueda abastecerse 
exclusivamente de agricultura urbana, sí está generando conciencia entre quienes 
consumen sus productos para valorar los alimentos frescos y naturales producidos por los 
pequeños agricultores en vez de adquirir alimentos procesados o cargados de pesticidas 
en las grandes superficies (Rodriguez, 2017). 
 
El concepto de ciudadanía alimentaria contiene dos dimensiones (que, a su vez, son dos 
ámbitos analíticos): una dimensión individual y otra colectiva. La dimensión individual, la 
podemos definir como la capacidad y autonomía de los ciudadanos para definir y elegir 
sus preferencias alimentarias y desarrollar los comportamientos alimentarios que estime 
más adecuados; en este caso como ya se mencionó, la agricultura urbana influye en las 
preferencias alimentarias del individuo motivándolo a consumir alimentos sanos, frescos y 
naturales. Por otro lado, la dimensión colectiva es la capacidad de ejercer una acción 
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(colectiva) para intervenir en las decisiones (políticas y estructurales) que se relacionan 
con la alimentación o para cambiar los comportamientos alimentarios y los modelos 
alimentarios promovidos por las grandes corporaciones agroalimentarias (Gómez-benito & 
Lozano, 2014) y es allí donde esta dimensión está claramente identificada con la soberanía 
alimentaria, la cual promueve la organización social como estrategia para la defensa del 
territorio y de los recursos necesarios para la producción autónoma de los alimentos. 
 
Si bien el sistema alimentario de una nación debería ser controlado por el Estado elegido 
democráticamente para gobernarlo, es un hecho que cada vez está más controlado por el 
sector privado corporativo, pasando por encima de los mismos Estados (FIAN, 2014). En 
este contexto, términos como la ciudadanía alimentaria, adquieren relevancia para que el 
ser humano como consumidor, se concientice de lo que implica la adquisición de un 
alimento (elección entre alimentos altamente procesados, con contenido de sustancias 
perjudiciales para la salud y con alta carga de productos químicos procedente del modelo 
de producción convencional o alimentos limpios producidos por campesinos que 
reivindican su labor como proveedores de alimentos y evitan su desplazamiento a las 
ciudades) y el lugar donde lo adquiere (grandes cadenas de alimentos vs. plazas de 
mercado tradicionales o redes cortas de comercialización de productos agroecológicos) y 
el efecto que su elección tiene sobre la consolidación de las grandes corporaciones de 
alimentos o de la supervivencia de los pequeños agricultores de su país. 
2.2 Agricultura urbana 
Si bien la soberanía alimentaria es un concepto y movimiento principalmente promovido 
por los productores de alimentos en el territorio rural, cuando aparece la agricultura dentro 
de las ciudades (denominada agricultura urbana), se vuelve un elemento a analizar dentro 
de ellas, donde muchas de las personas que la practican tienen un antecedente rural como 
productores de alimentos que terminan llegando a las ciudades por diversas razones, pero 
principalmente porque han perdido su capacidad de sostenerse en condiciones dignas 
dentro de dicho entorno. Entonces, los seis pilares de la soberanía alimentaria presentados 
en el punto anterior, ya no se evalúan bajo las condiciones de un entorno rural sino urbano, 
en donde también se requieren recursos para la producción de alimentos, pero su 
presencia, abundancia y acceso y las dinámicas sociales y políticas que los regula son 
muy distintos a los presentes en el entorno rural. 
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 Existen múltiples definiciones de agricultura urbana, Mougeot se centra en seis 
dimensiones comunes para caracterizarla (Mougeot, 2000): 
 







La FAO define la agricultura urbana y periurbana como: 
 
…el cultivo de plantas y la cría de animales en el interior y en los alrededores de las 
ciudades. La agricultura urbana y periurbana proporciona productos alimentarios de 
distintos tipos de cultivos (granos, raíces, hortalizas, hongos, frutas), animales (aves, 
conejos, cabras, ovejas, ganado vacuno, cerdos, cobayas, pescado, etc.) así como 
productos no alimentarios (plantas aromáticas y medicinales, plantas ornamentales, 
productos de los árboles) (FAO, 2019a). 
 
Por otro lado, el Jardín Botánico de Bogotá José Celestino Mutis, la define como: 
 
…un sistema de producción de alimentos definida como la práctica agrícola que se 
realiza en espacios urbanos dentro de la ciudad o en los alrededores (agricultura urbana 
y periurbana), en zonas blandas (como antejardines, lotes) o en zonas duras (terrazas, 
patios), utilizando el potencial local como la fuerza de trabajo, el área disponible, el agua 
lluvia, los residuos sólidos, articulando conocimientos técnicos y saberes tradicionales, 
con el fin de promover la sostenibilidad ambiental y generar productos alimenticios 
limpios para el autoconsumo y comercialización, fortaleciendo el tejido social (Jardín 
Botánico de Bogotá, 2007). 
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2.2.1 Agricultura urbana y abastecimiento de alimentos en las 
ciudades 
Ha habido muchos casos exitosos donde la agricultura urbana ha solucionado o aportado 
a problemas de abastecimiento de alimentos que enfrentaron algunas ciudades en un 
momento específico: 
 
▪ Probablemente uno de los casos de agricultura urbana más exitoso del mundo fue 
el experimentado por La Habana Cuba, en donde a raíz del bloqueo económico 
que Estados Unidos le impone a la isla y con la caída del bloque comunista en 
1989, queda prácticamente sin abastecimiento alimentario y es a partir de allí que 
surge la agricultura urbana como respuesta para solucionar el grave problema de 
seguridad alimentaria que estaba enfrentando Cuba y específicamente La Habana, 
llegando a cosechar 280.000 toneladas de hortalizas y condimentos frescos 
(Herrera, 2009). 
 
▪ En Argentina en el año de 1990, después de una situación de hiperinflación 
traumática debido a la implementación de un programa neoliberal de desregulación 
de la economía, privatización de empresas públicas, cesantías de trabajadores del 
estado y flexibilización laboral, se redujeron los ingresos económicos de la 
población, enfrentando un caso grave de inseguridad alimentaria. El gobierno 
nacional, con el apoyo de la FAO, estableció en 2003, el proyecto de Huertas 
Bonaerenses con el objetivo principal de estimular el cultivo de hortalizas en las 
comunidades de más escasos recursos desarrollando 160.000 huertos familiares y 
escolares y 4.500 comunitarios. En 2006, sólo la comunidad de Rosario contaba 
con 800 huertas urbanas. Los proyectos de AU canalizaron la desesperación de las 
personas en plena crisis económica y les dio una esperanza (Lattuca, 2006). Según 
Moreno (2007), en la actualidad en el Rosario, unas 40.000 personas en situación 
de pobreza aseguran sus alimentos por medio del autoconsumo y gracias a las 
huertas. Además, obtienen ingresos adicionales los cuales triplican el valor del 
subsidio que otorga el Estado Nacional. Cada 15 días se reúnen en el centro de la 
ciudad y comercializan sus productos. Muchas de las cosechas son procesadas en 
mermeladas, conservas, frutas secas, bandejas de hortalizas picadas e incluso 
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cosméticos, generando de esta forma valores agregados a sus productos (Moreno, 
2007). 
 
▪ En Bogotá, la administración distrital inició el apoyo institucional a la agricultura 
urbana a partir del 2004, en el marco del proyecto 319 2004-2011, de “Investigación 
y formación para el aprovechamiento de los usos potenciales de especies vegetales 
andinas y exóticas de clima frío a través de los cultivos urbanos”, con serios reparos 
por parte de la Contraloría Distrital, debido a que no se alcanzaron las metas 
planteadas en este (Ochoa, 2017). En el año 2012 inicia el proyecto 863, 2012-
2016, cuyo objetivo general era “Contribuir a la mitigación y adaptación del cambio 
climático, a la recuperación del ciclo hídrico, al mejoramiento de salud y bienestar 
de los habitantes y del paisaje urbano; mediante la ampliación, el mantenimiento y 
la mejora de la cobertura vegetal de la ciudad, la participación ciudadana, la gestión 
del conocimiento y la incorporación de buenas prácticas y tecnologías 
ambientalmente sustentables”. Sin embargo, el balance fue similar al presentado 
para el proyecto 319, donde no se evidencia un apoyo sostenido a los agricultores 
urbanos y no se ha logrado consolidar una Red de Agricultores Urbanos que les 
permita fortalecer sus procesos productivos y garantizar un ingreso permanente y 
muchas de las personas capacitadas finalizan la actividad cuando dejan de 






3. Capítulo 3. Estado del arte 
3.1 Antecedentes de investigación en Agricultura Urbana 
La agricultura urbana es un fenómeno que ha impactado a la mayoría de las ciudades, 
especialmente en países en desarrollo, ya que surge como una alternativa de seguridad 
alimentaria en una población donde o no existe la disponibilidad permanente de alimentos, 
o su costo es tan alto que muchos no tienen los medios económicos suficientes para 
acceder a ellos. A su vez, se ha vuelto una opción para adquirir ingresos, cuando la 
producción supera el autoabastecimiento y queda un excedente para comercializar.  
 
En Colombia se han reportado varios casos exitosos de agricultura urbana como una 
opción laboral, especialmente en personas con vocación agrícola que han sido forzadas a 
desplazarse a las ciudades como consecuencia del conflicto armado (Zárate, 2015). 
También se han encontrado beneficios psicológicos en la práctica de la agricultura urbana, 
funcionando por ejemplo como tratamiento para personas que se encuentran en cárceles, 
ancianatos, hospitales o centros de rehabilitación, evitando la tendencia al aislamiento, 
favoreciendo el encuentro de personas y generando identidad por el territorio (Zárate, 
2015). 
 
La agricultura urbana se está desarrollando no sólo en países pobres sino en tiempos 
recientes también en países ricos, como una manifestación clara en favor de la 
sostenibilidad y la Soberanía Alimentaria, mejorando la salud y calidad de vida de su 
población (Soler & Rivera, 2010). Como lo mencionan Soler & rivera: El impulso al 
crecimiento económico basado en la industrialización se traduce en la redefinición del 
espacio urbano, que se transforma en un espacio al servicio de las necesidades del 
mercado, este crecimiento de las ciudades en favor del mercantilismo y el consumismo, 
genera tensiones entre sus pobladores, ya que estas se diseñan con base en el nivel de 
ingreso de sus habitantes, generando división de clases, del territorio y favoreciendo a los 
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más acaudalados. Estas desigualdades generan tensiones sociales y una de las formas 
de manifestar su rechazo, constituye la reivindicación del espacio público por medio del 
establecimiento de huertas urbanas (Soler & Rivera, 2010). 
 
Surge entonces la agricultura urbana como un medio para ejercer Soberanía Alimentaria, 
como el derecho de producir autónomamente en un momento donde impera la 
globalización, que cada vez concentra más la producción de alimentos limitando la 
variedad en la oferta, obligando a los habitantes de las ciudades a reducir su consumo de 
alimentos frescos (que gradualmente incrementan su costo por las largas distancias que 
deben recorrer desde los centros de producción hasta su lugar de consumo) y forzando a 
la población al consumo de alimentos procesados con alto contenido de conservantes 
(muchos de los cuales están asociados con aparición de cáncer) que prolongan su vida útil 
y se vuelven comparativamente más económicos que los alimentos frescos. 
 
La agricultura urbana también surge como un modelo de protesta al sistema 
agroalimentario actual, supeditado todavía a la Revolución Verde que se enfocó en obtener 
altos rendimientos por medio del uso intensivo de maquinaria e insumos químicos que ha 
causado un gran impacto ambiental y adicionalmente produce alimentos contaminados con 
pesticidas que son perjudiciales para la salud (S. J. Sarandón & Flores, 2014). La situación 
se agrava cuando este modelo extractivista se impone sobre agriculturas tradicionales y 
alternativas, impidiéndole al ciudadano el acceso de alimentos limpios, o la oferta es tan 
baja y costosa, que sólo los estratos de mayor ingreso económico de la población pueden 
acceder a ellos. 
3.2 Agricultura urbana en Bogotá Colombia 
En Bogotá, la capital de Colombia con una población de 7.181.469 personas (DANE, 
2018), la agricultura urbana se lleva practicando hace ya varias décadas, lo cual ha 
originado iniciativas a lo largo de toda la ciudad; muestra de ello es que el Jardín Botánico 
de Bogotá brindó asesoría técnica a 205 procesos de agricultura urbana durante el 2018 
(Figura 3-1); si bien en la ciudad existen muchas más iniciativas de agricultura urbana, esto 
da una idea de su desarrollo y expansión en la ciudad (Jardín Botánico de Bogotá, 2019). 
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Figura 3-1: Asistencias técnicas del Jardín Botánico de Bogotá en agricultura urbana. 
 
Fuente: (Jardín Botánico de Bogotá, 2019). 
 
La agricultura urbana en Bogotá está amparada por la resolución No. 464 de 2017 del 
Ministerio de Agricultura y Desarrollo Rural, “Por la cual se adoptan los lineamientos 
estratégicos de política pública para la Agricultura Campesina, Familiar y Comunitaria y se 
dictan otras disposiciones”; la cual a pesar de que su principal enfoque se centra en los 
productores ubicados en el entorno rural, también reconoce que en las ciudades existe 
agricultura familiar, como lo cita en su página 102:  
 
La agricultura familiar y el territorio co-evolucionan, combinan la dimensión económica, 
ecológica, política, social y cultural. La agricultura familiar aporta a la seguridad y soberanía 
alimentaria, contribuye a la protección de la biodiversidad y provee la mayor cantidad de 
oportunidades de trabajo rural, desarrolla conocimientos propios del hacer agrícola y al 
mismo tiempo se apoya en y fortalece redes familiares y comunitarias. La agricultura 
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familiar es campesina, indígena, afrodescendiente, urbana, periurbana y neorural” 
(Resolución No 000464 de 2017, 2017). 
 
Por otro lado, el Acuerdo 605 de 2015 establecido por el Concejo de Bogotá, formulan los 
lineamientos para institucionalizar el programa de agricultura urbana y periurbana 
agroecológica en la ciudad de Bogotá, buscando fortalecer los procesos ya existentes por 
medio de la creación de redes de agricultores urbanos y periurbanos y el fomento a 
espacios de comercialización de sus productos (Acuerdo 605 de 2015, 2015). 
 
En el caso de Bogotá, se han realizado varios estudios relacionados con la agricultura 
urbana: el ingeniero agrónomo Diego Rodríguez de la Universidad Nacional de Colombia 
realizó una caracterización de esta en Bogotá, como un aporte para el cambio cultural, 
mostrando que en un 80% están compuestas por mujeres, que en su mayoría provienen 
del sector rural y que la producción está enfocada en prácticas agroecológicas amigables 
con el medio ambiente y sin el uso de sustancias químicas para el control de plagas o 
enfermedades (Rodriguez, 2017). La administradora de empresas Ángela Leandro de la 
Escuela de Administración de Negocios analizó su viabilidad como modelo de negocio, 
identificando en los productores falencias en los conocimientos para la producción y la 
comercialización (Leandro, 2013). 
 
De manera similar, las sociólogas Laura Barriga y Diana Leal de la Universidad del Rosario, 
realizaron una evaluación al proyecto 319 del Plan de Desarrollo Distrital 2004-2008, que 
buscaba promover las prácticas de agricultura urbana en Bogotá, identificando limitaciones 
en el acceso a espacios disponibles para la agricultura urbana, dado que no existe una 
normatividad para este uso; derivado de esto, se encontró que el objetivo del Distrito de 
garantizar una alimentación adecuada en los beneficiarios, no se estaba logrando por los 
bajos niveles de producción y por último, no se ha logrado la consolidación de una Red 
Distrital de Agricultores Urbanos, donde se identificaron deficiencias en la capacitación de 
los actores en este sentido; sin embargo, a pesar de las deficiencias encontradas, también 
resaltaron los efectos positivos que las huertas han producido en sus participantes, 
fortaleciendo lazos sociales y comunitarios, e incluso terapéuticos (Barriga & Diana, 2011). 
 
El ingeniero ambiental Néstor Salamanca de la Universidad Distrital Francisco José de 
Caldas realizó en la modalidad de pasantía un balance del programa de Agricultura Urbana 
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liderado por el Jardín Botánico de Bogotá (JBB) José Celestino Mutis, donde caracterizó 
25 huertas urbanas que tuvieron acompañamiento por parte del JBB en el año 2016, 
indicando los beneficios ambientales y sociales obtenidos en cada una de ellas y los logros 
y dificultades del programa de agricultura urbana liderado por el JBB (Salamanca, 2016). 
 
En la caracterización, Salamanca coincidió con lo encontrado por otros autores (FAO, 
2007; Cordero, 2012 y Aguilar 2012; citados por Salamanca, 2016), donde el 100% de las 
huertas poseen iniciativas de perfil comunitario y con líderes mujeres, constituyéndose por 
ello en procesos prioritarios de agricultura urbana para el JBB. En términos de extensión y 
número de huertas, resalta la localidad de Suba con el mayor número de huertas y de área 
sembrada en comparación con las demás localidades (Figura 3-2). 
 
Figura 3-2: Extensión de las huertas de agricultura urbana por localidad. 
 
Fuente: (Salamanca, 2016). 
 
Otro aspecto a resaltar, es que de las cuatro huertas presentes en Suba, tres pertenecen 
a organizaciones comunitarias de base, lo cual posiciona a esta localidad delante de las 
demás, en cuanto a organización social (Salamanca, 2016). Adicionalmente, esta es la 
única localidad donde se ha logrado establecer una Mesa de Agricultura Urbana 
permanente, donde mensualmente se reúnen agricultores urbanos, con los representantes 
de las distintas instancias de la Alcaldía de Bogotá, para fortalecer el proceso de agricultura 
urbana en la localidad. 
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Por último, el politólogo Javier Ochoa de la Universidad Nacional de Colombia, realizó un 
acercamiento de la agricultura urbana como garantía al derecho a la alimentación, con el 
objetivo de “…analizar el papel del programa de la agricultura urbana respecto a la garantía 
a la alimentación en Bogotá desde la propuesta de la soberanía alimentaria, durante el 
periodo 2004 – 2015, a partir de las acciones concretas del programa y de las perspectivas 
sociales sobre sus efectos” (Ochoa, 2017). Uno de sus objetivos fue encontrar las 
perspectivas sociales sobre el programa distrital de agricultura urbana, analizando los 
discursos presentes en medio de los agricultores urbanos. Para ello se enfocó en procesos 
de agricultura urbana que llevaran más de 8 años en funcionamiento y eligió 9 agricultores 
urbanos de Ciudad Hunza en Suba y tres mujeres pertenecientes a la Mesa de Agricultura 
Urbana de Suba, que han impulsado por largo tiempo el fortalecimiento de la agricultura 
urbana en la localidad (ibíd., 2017). 
 
El análisis del discurso lo realizó por medio de la metodología Q, lo cual le permitió 
agruparlos en tres discursos ideales, en donde el discurso 1 tiene un claro acento en la 
organización social y desconfía en parte de las instituciones, pero no rechaza la 
importancia que pueden tener. El discurso 2 le da mayor importancia a lo pedagógico, a lo 
organizativo y a la preservación de semillas, y menor importancia al papel institucional; a 
su vez, en concordancia con la pedagogía, le da una importancia alta a que la infancia sea 
incluida en el proceso. El discurso 3 es el más favorable a lo institucional en todos los 
aspectos, donde, junto con el discurso 1, tienen acercamientos en el tema de la 
comercialización y la importancia dada a las instituciones como forma de avanzar (Ochoa, 
2017). Una de sus conclusiones es que, aunque la administración distrital ha realizado 
esfuerzos presupuestales importantes para el fortalecimiento de la agricultura urbana en 
la ciudad, los resultados han sido escasos y no se ha logrado un trabajo articulado entre 
las instituciones y la comunidad de agricultores urbanos. 
3.3 Agricultura urbana en Brasil 
En el caso de Brasil, en 2007 se realizó una caracterización de las principales iniciativas 
de agricultura urbana en 11 Regiones Metropolitanas: Belo Horizonte (MG), Curitiba (PR), 
Porto Alegre (RS), Rio de Janeiro (RJ), São Paulo (SP), Brasília (DF), Goiânia (GO), Belém 
(PA), Fortaleza (CE), Recife (PE) y Salvador (BA). De esta caracterización, se identificaron 
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más de 600 iniciativas de AU, demostrando así, que la agricultura urbana se practica en 
todas las regiones de Brasil, no solo por poblaciones vulnerables en condiciones de 
pobreza sino en todos los estratos socioeconómicos (Santandreu & Lovo, 2007). En este 
estudio se encontró una baja presencia de marcos legales en las regiones (incluyendo una 
legislación de relevancia casual, sectorial y específica para Agricultura Urbana y 
Periurbana) y ausencia de políticas de AUP, que son fundamentales para su 
posicionamiento y fortalecimiento. 
 
Aunque la agricultura urbana lleva muchos años en Brasil, es claro que el programa 
“Hambre Cero” fomentado por el gobierno de Lula da Silva para combatir el hambre desde 
el 2003, buscó darle un nuevo impulso, ya que uno de los hallazgos dentro del estudio de 
inseguridad alimentaria realizado en el país, es que esta se ha incrementado 
especialmente en las áreas urbanas, alcanzando en el 2003 a 39.8 millones de personas 
en las áreas urbanas con respecto a 12.3 millones en la zona rural (IBGE, 2014). Es 
importante resaltar esta iniciativa, dado que fue un esfuerzo a nivel presidencial de eliminar 
el hambre en el Brasil y en el período 2003 - 2012, logró reducir a la mitad el hambre y la 
pobreza en el territorio, reducir el índice Gini de desigualdad entre ricos y pobres de 58.7 
a 51.9 y la mortalidad de los menores de 5 años se redujo en un 45% (Brasil. Ministerio de 
Desarrollo Agrario, 2012). El éxito de Hambre Cero se debió a cinco razones principales: 
 
▪ Un compromiso político al más alto nivel: el presidente Lula centró el 
programa de desarrollo del Brasil en la erradicación del hambre y la reducción 
de la pobreza desde su primer día en el cargo; involucró a todos los ministerios 
sectoriales y niveles de gobierno, así como a la sociedad brasileña en general, 
en un esfuerzo enorme por trabajar juntos en dicho programa. 
 
▪ Los objetivos de Hambre Cero se reflejaron en las políticas macroeconómicas 
del Brasil. 
 
▪ Se adoptó una política nacional integrada de seguridad alimentaria y 
nutricional, que fue respaldada posteriormente por un nuevo marco legal e 
institucional basado en el concepto de que el Gobierno tenía el deber de 
garantizar que todos los brasileños pudieran gozar de su derecho a una 
alimentación adecuada. 
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▪ Enfoque de doble vía: las políticas para aumentar la producción se vincularon 
con las que promovían la inclusión social, a fin de potenciar su eficacia. De esta 
forma, se aprovechó el nuevo poder adquisitivo generado por la protección 
social para estimular el incremento de la producción alimentaria de los 
pequeños agricultores que eran pobres, reforzando así las economías locales 
de sus comunidades. 
 
▪ Extrajo las lecciones de otras experiencias: Hambre Cero se basó en las 
políticas locales y nacionales existentes en el Brasil y se inspiró también en las 
de otros países. El programa de transferencia de ingresos se inspiró en el 
programa estadounidense de cupones para alimentos creado a raíz de la Gran 
Depresión, y el círculo virtuoso entre producción y consumo local se basa en 
las experiencias de California. 
 
Las medidas impulsadas se concentraron en cuatro componentes principales: 
 
▪ Transferencias de ingresos. Se fusionó el programa de cupones para alimentos 
con otros programas para crear Bolsa Familia, programa nacional de transferencia 
condicional de ingresos, que se gestionó de manera centralizada a través de un 
registro unificado de familias beneficiarias actualizado localmente y monitoreado 
con la participación de la sociedad civil. Las donaciones, cuyo importe promedio 
era de 30 USD por familia (ajustado a la inflación de los precios de los alimentos), 
se retiraban cada mes en efectivo mediante una tarjeta, cuyo titular era —en la 
medida de lo posible— una mujer de la familia. Actualmente el programa está al 
servicio de más de 13 millones de familias que reciben un promedio de 75 USD 
mensuales por familia. 
 
▪ Compra institucional de alimentos. El Gobierno puso en marcha un programa de 
compra directa de alimentos con el fin de que la mayor parte de las necesidades 
de alimentos de las instituciones públicas y los programas de emergencia se 
satisficieran a través de los pequeños agricultores, a menudo mediante contratos a 
plazo. 
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▪ Comidas escolares. El actual programa de comidas escolares (PNAE) se amplió 
de modo que abarcara a todos los niños preescolares y escolares (47 millones de 
niños). Las escuelas tienen que comprar el 30 % del valor de los alimentos que 
consumen a pequeños agricultores locales. 
 
▪ Apoyo a la agricultura en pequeña escala. Se incrementaron en gran medida el 
crédito agrícola y los servicios técnicos para los pequeños agricultores (PRONAF) 
a fin de que pudieran aumentar su producción y satisfacer la demanda adicional 
generada por Bolsa Familia, las comidas escolares y otros programas de compras. 
Es en este punto donde se le dio un impulso a la agricultura urbana, con una 
inversión de 26 billones de dólares en el 2006 (Brasil. Ministerio de Desarrollo 
Agrario, 2012). 
 
Otro movimiento que va muy de la mano de la agricultura urbana, es el Movimento dos 
Trabalhadores Rurais Sem Terra (SMT), que tiene presencia en 24 Estados (incluyendo 
Sergipe) y las cinco regiones de Brasil y que afirman han logrado que 350.000 familias que 
no tenían tierra, la hayan recuperado (MST, 2019). Como se ha explicado previamente, 
Brasil y Colombia han enfrentado el mismo proceso sistemático de expulsión de los 
campesinos de sus tierras, ya sea por medios violentos o de leyes que favorecen a unos 
pocos, aumentando la concentración de la tierra y el desplazamiento de la población a los 
centros urbanos, donde muchos que practican agricultura urbana, tenían un pasado y una 
tradición rural. La agricultura urbana no avala este desplazamiento ni trata de compensarlo, 
sin embargo, muestra puntos de encuentro con movimientos como el MST, donde se busca 
reivindicar la producción limpia sin el uso de agroquímicos y la soberanía alimentaria, en 
donde cada población tenga el derecho a decidir qué y cómo produce sus alimentos.  
 
 El estado de Sergipe y su capital Aracaju, están ubicados en la región nordeste de Brasil, 
con una población de 2.278.308 personas y 648.939 respectivamente. El norte y nordeste 
de Brasil concentran la mayor pobreza del país, donde más del 45% y 30% de la población 
respectivamente, se encuentran por debajo de la línea de pobreza (ingreso menor a USD 
5.5 diarios). De los 55 millones de personas pobres del país en el 2017, más de la mitad 
habitaban las regiones norte y nordeste (IBGE, 2018b) y el 38.1% de esta población se 
encuentra en inseguridad alimentaria (IBGE, 2014). 
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En un estudio realizado por el Observatorio de Seguridad Alimentaria y Nutricional del 
Estado de Sergipe (OSANES) en el 2018, se evidenciaron varios elementos que agravan 
la situación de inseguridad alimentaria de la región, como son la alta concentración de la 
tierra, la dedicación mayoritaria a la producción de monocultivos de exportación como la 
caña de azúcar, coco da bahía, naranja y maíz, lo que ha forzado la reducción de los 
cultivos tradicionales de la región como son la yuca y el fríjol, lo cual, aunado a una 
distribución desigual del ingreso, vulnera la soberanía y seguridad alimentaria de la región 
(OSANES, 2018). Este estudio es complementado por el realizado por Meneses, Santos y 
Conceição (2019), que muestra el interés del Estado de Sergipe por favorecer 
monocultivos de frutales, maíz y cría de ganado, en detrimento de alimentos tradicionales 
como fríjol, arroz y tubérculos (Figuras 3-3 y 3-4), vulnerando así la seguridad alimentaria 
de la población sergipana, dado que al ser estos alimentos básicos de su alimentación, 
deben traerlos de regiones más lejanas, afectando así su disponibilidad y acceso y por otro 
lado, se vulnera la soberanía alimentaria del estado al cambiar el uso de la tierra de la 
producción de alimentos a comoditties (Menezes et al., 2019). 
 
Por otro lado, se ha incrementado el consumo de alimentos procesados y bebidas 
azucaradas de alta densidad energética que van asociadas al aumento en el sobrepeso 
de la población, donde, para el 2019 el SISVAN (Sistema de Vigilancia Alimentaria y 
Nutricional) reportó que en el Estado de Sergipe el 60.28% de la población se encontraba 
en sobrepeso (SISVAN, 2020). Adicional a ello, un saneamiento básico deficitario, baja 
escolarización y ocupaciones mal remuneradas, vulneran la seguridad alimentaria y 
nutricional genuina de sus habitantes, que terminan dependiendo de programas estatales 
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Figura 3-3: Aumento del área sembrada de maíz en Sergipe. 
 
 
Figura 3-4: Reducción del área de fríjol y arroz en Sergipe. 
 
Fuente: (Menezes et al., 2019). 
 
Esta situación ha llevado a que los habitantes de la zona rural de Sergipe, se trasladen a 
la capital buscando mejores condiciones de vida, pero no siempre logran insertarse en el 
mercado laboral de la ciudad, quedando en un estado de vulnerabilidad e inseguridad 
alimentaria y por ello, tanto el Estado de Sergipe como la prefectura de Aracaju, buscan 
estrategias que protejan estas poblaciones, como es la promoción de la agricultura urbana 
que les brinda una alternativa de ingreso a su vez que mejora su alimentación 
(PLANEJAMENTO ESTRATÉGICO DA GESTÃO MUNICIPAL 2017-2020, 2017). 
Conforme al estudio realizado por Santana (2010), la práctica de agricultura urbana en 
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Aracaju se ha dado principalmente por su rápida urbanización, en donde zonas 
tradicionalmente rurales están siendo absorbidas por la expansión de la ciudad, 
especialmente en la zona sur, a lo largo de la Avenida de los Náufragos en su margen 
derecho, en los poblados de Mosqueiro, Areia Branca y Matapuã, en donde se observan 
frutales como marañón, papaya, pitanga, limón, mango, guayaba, banano y coco a lo largo 
de las calles, avenidas y en casas de campo, cultivos de plantas medicinales (sábila, pata 
de vaca, capim santo, erva cidreira, malva, boldo, albahaca, entre otras)  dentro de las 
residencias, crianza de animales de pequeño y gran porte (equinos, bovinos, caprinos y 
aves) en terrenos baldíos, sueltos por las calles y cerca al margen de los ríos y, por último, 
actividades pesqueras realizadas por la comunidad de Mosqueiro en el margen del río 
(Santana Filho, 2010). 
 
Si bien la agricultura urbana ha demostrado beneficios en términos sociales, ambientales, 
nutricionales y económicos, el objetivo de este trabajo busca avanzar en la exploración de 
su aporte al logro de la soberanía alimentaria de los agricultores urbanos de la localidad 
de Suba en Bogotá y de la Región Metropolitana de Aracaju en Brasil, analizando la 
organización y movilización social que ellos tienen y determinar la incidencia social y 
política que han logrado en aspectos como el derecho a la alimentación, la protección, 
control y aprovechamiento de los recursos para producción de alimentos y la 
comercialización de estos, lo cual en su conjunto indica el grado de control democrático 








4. Capítulo 4. Objetivos y metodología 
4.1 Objetivo general 
Analizar la agricultura urbana como una alternativa para la construcción de soberanía y 
seguridad alimentaria y nutricional genuina para grupos de agricultores urbanos de Bogotá 
Colombia y Aracaju Brasil. 
4.2 Objetivos específicos 
▪ Caracterizar los casos de agricultura urbana presentes en Bogotá Colombia 
(caso Suba) y Aracaju Brasil. 
 
▪ Identificar los aspectos de soberanía y seguridad alimentaria y nutricional 
presentes en los agricultores urbanos caracterizados en Bogotá Colombia (caso 
Suba) y Aracaju Brasil. 
 
▪ Analizar la incidencia social y política alcanzada por los agricultores urbanos de 
Bogotá Colombia (caso Suba) y Aracaju Brasil en sus territorios. 
4.3 Metodología 
El presente trabajo de investigación se realizó dentro de la modalidad de pasantía 
internacional avalada por el Consejo de la Facultad de Medicina de la Universidad Nacional 
de Colombia, en el acuerdo 628 de 2019 en sus artículos 2, 5 y 13. Para ello, se realizó la 
tipificación de los casos de Agricultura Urbana presentes en la localidad de Suba de Bogotá 
Colombia y de Aracaju Brasil, para responder la pregunta de investigación anteriormente 
planteada:  
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¿Puede la agricultura urbana constituirse como una alternativa desde la soberanía 
alimentaria, para el logro de la seguridad alimentaria y nutricional genuina de los 
agricultores urbanos de dos capitales latinoamericanas: Caso Bogotá, Colombia y Aracaju, 
Brasil? 
4.3.1 Tipo de investigación 
Se realizó investigación cualitativa por medio de observación participante y entrevistas 
semiestructuradas, en la que el investigador participó de los espacios y las actividades 
realizadas por los agricultores urbanos de la localidad de Suba en Bogotá y de Aracaju en 
Brasil (labores de las huertas, reuniones y ventas en los mercados), llevando un diario de 
campo de acuerdo con lo observado en cada una de las categorías de estudio establecidas 
(Tabla 4-1). 
 
 Tabla 4-1: Categorías y subcategorías planteadas para el análisis de la información. 
Categorías Subcategorías 







Priorizar los alimentos para los pueblos 
Valorar a quienes proveen alimentos 
Localiza los sistemas de alimentación 
Promueve el control local 
Desarrolla conocimiento y habilidades 
Trabaja con la Naturaleza 
INCIDENCIA SOCIAL Y POLÍTICA - 
 
Para indagar en los distintos aspectos planteados en las categorías y subcategorías de 
este estudio, adicional a lo observado por el investigador, se diseñó una entrevista 
semiestructurada con preguntas orientadoras que permitiera captar la percepción del 
agricultor urbano, de acuerdo a como él o ella consideran que son sus condiciones de vida 
(disponibilidad de servicios públicos, nivel educativo, ingreso económico, estado general 
de la vivienda, ubicación de su vivienda, condiciones del barrio donde vive, etc…), 
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condiciones ambientales del sitio donde se realizaba la práctica de agricultura urbana 
(fuente de agua usada para riego, insumos usados para control de insectos o 
enfermedades, condiciones riesgosas como cultivar en zonas inundables o de muy baja 
precipitación, etc..), labores de cultivo (preparación de suelo, abonos, siembra, riego, 
prácticas culturales, cosecha, etc…), actividades de comercialización (participación en 
mercados convencionales como plazas de mercado o grandes superficies y no 
convencionales como mercados organizados por la misma comunidad o por la 
administración distrital) y fenómenos donde se evidencia su organización y movilización 
social y política (reuniones realizadas entre ellos, espacios de participación social 
promovidos por la administración municipal – como la Mesa de Agricultura Urbana 
promovida por la Alcaldía Local de Suba -, interacción con la academia - como fue la 
participación en el XI Congreso Brasilero de Agroecología realizado en Aracaju y el 
Encuentro de Agricultores Urbanos realizado en Bogotá - y relacionamiento con otras 
entidades como iglesias, ONG’s, etc…). En todo caso, en la mayoría de las entrevistas 
surgían aspectos particulares de cada agricultor, en los que ellos hablaban de manera 
abierta, lo cual permitió identificar elementos que no estaban contemplados en las 
preguntas iniciales pero que ayudaron a complementar la información recolectada y 
enriquecieron profundamente el análisis de los resultados obtenidos (Tabla 4-2). 
 
Tabla 4-2: Preguntas guía de la entrevista semiestructurada por categorías. 
Categoría: SEGURIDAD ALIMENTARIA Y NUTRICIONAL 
Subcatego
rías  
Preguntas Entrevista  
Dimensión 
alimentaria 




2. ¿Considera que los alimentos consumidos por su familia son nutritivos? 
3. ¿Me podría mencionar algunos alimentos que considera nutritivos? 
4. ¿Cómo percibe que es la alimentación de las familias que no practican 
agricultura urbana dentro de su comunidad? 
Dimensión 
ambiental 
5. ¿Usa fertilizantes químicos para el mantenimiento de la huerta? 
6. ¿Usa productos químicos para controlar insectos o enfermedades en las 
plantas? 
7. ¿En su casa cuentan con agua potable? 
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Tabla 4-2: (Continuación). 
Categoría: SOBERANÍA ALIMENTARIA 
Dimensión 
humana 
8. ¿En su casa cuentan con servicio de acueducto y alcantarillado? 
9. Hábleme un poco de sus orígenes, dónde nació, de dónde son sus padres, 
sus abuelos, en qué momento y por qué llegaron a la ciudad 
10. ¿Cree que los ingresos que obtiene usted y su familia les permite llevar a 
todos una vida adecuada? 
11. ¿En qué momento y por qué terminó practicando agricultura urbana? 
12. ¿Cuánto tiempo lleva practicando agricultura urbana? 
13. ¿Qué beneficios percibe de la agricultura urbana? 
14. ¿Por qué considera importante continuar realizando agricultura urbana? 
15. ¿Si encontrara otra labor que le generara mayor ingreso que el que 
obtiene con la agricultura urbana, la dejaría? 
Subcategorías  Preguntas Entrevista  
Priorizar los 
alimentos para los 
pueblos 
16. ¿Los alimentos obtenidos en la huerta son principalmente para la 
venta o para autoconsumo? 
Valorar a quienes 
proveen alimentos 
17. ¿Qué dificultades ha enfrentado en la práctica de la agricultura 
urbana? 
18. ¿Considera que su labor como productor de alimentos es valorada 
por la sociedad? 
19. ¿Cuál cree que debería ser la respuesta o el trato que las 





20. ¿Los alimentos que comercializa los vende directamente o por 
medio de algún intermediario? 




22. ¿Usted y los agricultores urbanos que conoce tienen la capacidad 
de gestionar espacios para la comercialización de sus productos, o 
dependen de otras personas para acceder a esos espacios? 
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Tabla 4-2: (Continuación). 
Categoría: INCIDENCIA SOCIAL Y POLÍTICA 
4.3.2 Sujetos de estudio 
Los sujetos de estudio fueron los agricultores urbanos de la localidad de Suba en Bogotá 
y en Brasil se trabajó con la región metropolitana denominada grande Aracaju, que incluye 
a la capital y sus municipios vecinos (São Cristóvão, Nossa Senhora do Socorro y Barra 
dos Coqueiros) dado que, por la rápida expansión de la capital, estos se encuentran 
íntimamente interconectados con la capital de Sergipe. En el caso de Bogotá, hay varios 
procesos de agricultura urbana presentes en la localidad de Suba, de los cuales se 
caracterizaron seis, donde el criterio para seleccionarlos fue su participación activa en la 
Mesa de Agricultura Urbana que organiza la alcaldía local semanalmente. En el caso de 
Aracaju, dado que el desarrollo de la agricultura urbana es todavía incipiente, se 
caracterizaron los cuatro procesos apoyados por la alcaldía y un proceso independiente 




23. ¿Cuánto tiempo lleva practicando agricultura urbana? 
Trabaja con la 
Naturaleza 
24. ¿Cuenta con los recursos necesarios para practicar agricultura 
urbana (agua, espacio, sustratos, abonos, plantas, semillas, extractos 
vegetales, etc)? 
25. ¿Cuáles recursos considera que son los que más le cuesta 
conseguir? 
Preguntas Entrevista  
26. ¿Hace parte de alguna organización? 
27. ¿Considera importante o necesario que los agricultores urbanos se organicen?  
28. Si es así, ¿cuáles deberían ser los objetivos que deberían perseguir los agricultores 
urbanos organizados? 
29. ¿Cuál cree que debería ser la respuesta o el trato que las autoridades locales le 
deberían brindar a los que practican agricultura urbana? 
30. ¿Tiene una visión u objetivo de lo que debería ser la agricultura urbana en su 
localidad en 10 años? 
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área periurbana de la región metropolitana de la ciudad. Dado que cuatro de los cinco 
procesos de agricultura urbana caracterizados fueron promovidos por la alcaldía de 
Aracaju, se entrevistaron también a los funcionarios (nutricionista y agrónomo) de la 
Secretaría de Asistencia Social de la Alcaldía, para entender mejor el proyecto del que 
hacen parte estos agricultores urbanos.  
4.3.3 Técnicas y procedimientos 
Se realizó observación participante en donde se llevó un diario de campo registrando los 
acontecimientos ocurridos en cada espacio, de acuerdo a las categorías y subcategorías 
determinadas previamente para el análisis de la información obtenida. Esta observación 
participante se realizó en un periodo de tres meses, distribuido en mes y medio en cada 
uno de los dos lugares de estudio, recopilando información de todos los eventos y 
actividades en las que se participó conjuntamente con los agricultores urbanos de cada 
ciudad. 
 
La observación participante permitió identificar aquellos agricultores urbanos que tenían 
un rol especial al ejercer mayor grado de incidencia dentro de la comunidad (social, política 
o económica) y a la vez detectar otros actores institucionales o de la academia que ejercían 
algún grado de incidencia sobre los agricultores urbanos. A estos actores se les realizó 
una entrevista semi-estructurada la cual se diseñó con base en las categorías y 
subcategorías anteriormente presentadas, buscando que las preguntas formuladas 
aportaran para la respuesta de los objetivos planteados. Dado que el instrumento utilizado 
fue una entrevista semi-estructurada, las preguntas formuladas se diseñaron de tal forma 
que sirvieran como insumo base que permitiera profundizar en aspectos particulares de 
cada uno de las y los agricultores urbanos entrevistados, de tal manera que la entrevista 
pudiera recoger más información de la que se encontraba plasmada en las preguntas 
planteadas: 
 
Por último, para cumplir con el objetivo específico número 3, donde se desea analizar la 
incidencia social y política de los agricultores urbanos, se utilizó la entrevista 
semiestructurada para entender la percepción y posición de las y los agricultores urbanos 
en este aspecto y se analizaron las políticas públicas existentes para el favorecimiento de 
la agricultura urbana en cada ciudad. En el caso de la localidad de Suba en Bogotá 
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Colombia se realizó también a través de la observación participante, donde se asistió 
semanalmente a la mesa de agricultura urbana promovida por la alcaldía local de Suba y 
se observaba la interrelación de las y los agricultores urbanos con los funcionarios de la 
alcaldía que asistían allí. En el caso de Aracaju Brasil, donde no existe este espacio de 
interrelación entre agricultores urbanos e institución, se realizó entrevista abierta al 
agrónomo y nutricionista líderes del proyecto de Agricultura Urbana de la Secretaría de 
Asistencia Social, para profundizar en este aspecto.  Este objetivo también se desarrolló 
por medio de la participación en el XI Congreso Brasilero de Agroecología que se realizó 
en la Universidad Federal de Sergipe del 4 al 7 de noviembre de 2019, en donde la 
agricultura urbana líder del Barrio La Cabrita, tuvo una participación muy activa, mostrando 
grandes habilidades de incidencia social y política ante los asistentes al congreso, donde 
se encontraba el sector productivo, académico e institucional de Aracaju y de buena parte 
del país. 
4.3.4 Recolección y procesamiento de datos 
La recolección de la información se realizó por el mismo investigador, participando en cada 
uno de los procesos de agricultura urbana visitados, a los cuales, como se indicó 
anteriormente, antes de realizar las entrevistas primero se realizó un ejercicio de 
observación participante el cual permitió ganar la confianza de las y los agricultores 
urbanos y generar una relación de empatía que permitiera desarrollar la segunda fase, 
donde se tomaron fotografías de los procesos y se realizaron las  entrevistas 
semiestructuradas firmando previamente los respectivos consentimientos informados. 
Dado que la mayoría de los procesos caracterizados contaban con más de un participante, 
se realizó sólo una entrevista por proceso, a la persona que llevara más tiempo liderándolo.  
Las entrevistas se transcribieron manualmente y la información obtenida se organizó de 
acuerdo con las categorías y subcategorías indicadas en la Tabla 1 para su posterior 
análisis. También se realizó una recopilación documental de las normas, acuerdos y 
políticas públicas en general, relacionadas con la agricultura urbana en las dos zonas de 
estudio. 
4.3.5 Análisis de resultados 
Se realizó primero una descripción de cada una de las huertas de agricultura urbana 
visitadas y posteriormente se procedió al análisis de la información para responder a los 
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objetivos específicos 2 y 3 en cada una de las ciudades por separado, para posteriormente 
analizarlas en conjunto para identificar aquellos elementos característicos de cada una de 
ellas que pueden aportar a la soberanía alimentaria de la otra. 
4.3.6 Difusión 
La difusión del presente ejercicio se realizó en la Universidad Federal de Sergipe durante 
el IV Congreso Brasilero de Agroecología. Ecología de Saberes: Ciencia, Cultura y Arte 
en la Democratización de los Sistemas Agroalimentares, realizado del 4 al 7 de noviembre, 
donde se expusieron algunos elementos del presente trabajo adelantados durante la fase 
de observación participante con los agricultores urbanos de la localidad de Suba en 
Bogotá. Tuve la oportunidad de participar en tres conversatorios distintos, donde se 
desarrollaron temar relativos a la agricultura urbana: 
 
▪ Construyendo indicadores cualitativos en soberanía alimentaria. Realizado el 5 de 
noviembre de 2019 en la Tienda María Emilia. 
 
▪ Semillas vivas de la soberanía: juventud del campo y de la ciudad. Realizado el de 
noviembre en la Tienda María Emilia 
 
▪ Agricultura urbana y agroecología: derecho a la ciudad y a comida de verdad. 
Realizado el 6 de noviembre en la Tienda Cacumbi. 
 
En el caso de Bogotá, el presente trabajo se presentará en el II Coloquio Internacional de 
la Maestría en Seguridad Alimentaria y Nutricional- Virtual “RESISTENCIA ALIMENTARIA 
Y CONFLICTOS SOCIALES EN TIEMPOS DE COVID-19” a desarrollarse el 26 y 27 de 






5. Capítulo 5. Resultados 
Antes de presentar los resultados de la pasantía, es importante contextualizar un poco 
acerca de las características particulares de cada ciudad (Figura 5-1 y Tabla 5-1): Bogotá, 
capital de Colombia con una población de 7.181.469 habitantes y altitud de 2625 metros 
sobre el nivel del mar, es el epicentro político, económico, administrativo, industrial, 
artístico, cultural, deportivo y turístico del país (Figura 5-2); tiene una extensión total de 
1775km2, sin embargo el área urbana es de sólo 386 km2, para una densidad de 18.653 
habitantes/km2, haciendo parte de las ciudades más densas del mundo (Demographia, 
2019). Aunque su alta densidad tiene ciertas ventajas logísticas para su administración y 
gestión, también presenta ciertas limitaciones, una de ellas es el poco espacio verde por 
habitante (3,3m2 por habitante) lo cual se encuentra muy por debajo de lo recomendado 
por la Organización Mundial de la Salud que es de 10 a 15 m2/hab. (DNP, 2012). Es por 
ello que en la actualidad ha surgido un mercado atractivo para la instalación de jardines en 
los muros y terrazas de los edificios de la ciudad (Ibáñez, 2008) y buena parte de la 
agricultura urbana también se realiza de la misma forma.  
 
Por otro lado Aracaju, capital del estado de Sergipe ubicada en la región noreste de Brasil, 
que junto con la región norte concentran la mayor pobreza del país, tiene una población 
de 657.013 habitantes y una densidad de 3.776 hab/km2 (Figura 5-3); debido a su 
expansión en las últimas décadas, ahora es más conveniente hablar de la Región 
Metropolitana de Aracaju, compuesta tanto por la capital de Sergipe como de sus municipio 
vecinos Barra dos Coqueiros, Nossa Senhora do Socorro e São Cristóvão con los que se 
encuentra íntimamente conectada (Figura 5-4) y que comparada con Bogotá, presenta 
menor densificación y mayor proporción  de zonas verdes por habitante, lo cual favorece 
prácticas como la agricultura urbana (Nascimento & Araújo, 2018). 
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Altitud (msnm) 2.625 4 
Temperatura promedio 13,1°C 26,3°C 
Precipitación anual 796 mm 1300 mm 
Horas de sol anuales 1629 2828 
Habitantes  7.181.469 657.013 
Extensión total (Km2) 1.775 174 
Área urbana (Km2) 386 174 
Densidad (hab./km2) 18.605 3.776 
Índice de Desarrollo Humano 0,792 0,770 
Desempleo 10,5% 15,5% 
 
Figura 5-1: Ubicación geográfica de Bogotá y Aracaju en el continente suramericano. 
 
Fuente: Google pictures (2019) 
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Figura 5-2: Vista panorámica del centro de Bogotá. 
 
Fuente: Revista Semana (2019). 
 
Figura 5-3: Aracaju, desembocadura del río Poxim en el río Sergipe 
 
Fuente: Pousadinhas (2019) 
 
A continuación, se presentarán los resultados obtenidos de la caracterización de los 
procesos de agricultura urbana en Bogotá (localidad de Suba) y en la región metropolitana 
de Aracaju, aclarando que todas las fotografías fueron tomadas por el autor del presente 
trabajo de grado y poseen el respectivo consentimiento informado de las personas que 
aparecen allí. Por respeto y protección a las personas entrevistadas, no se presentan sus 
nombres en el presente trabajo. 
52 Agricultura urbana como alternativa para la soberanía y seguridad alimentaria 
y nutricional de agricultores urbanos, caso Bogotá Colombia y Aracaju Brasil 
Título de la tesis o trabajo de investigación 
 
 
Figura 5-4: Región metropolitana de Aracaju y su densidad (habs/km2) por sector. 
 
Fuente: (Nascimento & Araújo, 2018). 
5.1 Caracterización de agricultores urbanos en la 
localidad de Suba Bogotá. 
En la localidad de Suba (Figura 5-5) se visitaron seis procesos de agricultura urbana, los 
cuales fue posible conocer dado que sus promotores o principales representantes asistían 
con alguna regularidad a la Mesa de Agricultura Urbana organizada por la Alcaldía Local 
de Suba.  
 
Capítulo 5. Resultados 53 
 
 
Figura 5-5: Ubicación de la localidad de Suba en Bogotá. 
 
Fuente:  https://www.facebook.com/subabella/photos/a.1905161939712359/1905161913045695 
 
En los procesos conocidos, se pudo apreciar que la agricultura urbana dentro de la 
localidad tiene diferentes matices e intereses; existen procesos donde su fin principal es la 
producción de alimentos frescos para comercialización, en donde la huerta es una fuente 
significativa de ingresos para las familias que allí participan. Dentro de este grupo se 
encuentran huertas de iniciativa individual que involucran pocas familias como la huerta La 
Cabuya y la Huerta de las Hermanas Guerrero y también colectivas como la huerta de 
Guerreros y Guerreras del barrio Fontanar del Río, donde están involucradas alrededor de 
9 familias (Figura 5-6). También se encontraron huertas con fines educativos como la del 
Parque Mirador de los Nevados, donde su promotor busca concientizar a los participantes 
de la importancia de una alimentación saludable y el cuidado del medio ambiente. Existen 
huertas con fines terapéuticos como la de la Fundación Misioneros Divina Redención - 
FUMDIR, la cual es un apoyo para el tratamiento de personas con limitaciones mentales y 
físicas. Por último, está la huerta Corpohunza de carácter colectivo, que fomenta la 
producción de alimentos frescos y saludables que mejoren la seguridad alimentaria de las 
familias participantes, a la vez que se usa como herramienta de educación, de 
aprovechamiento de residuos sólidos y de construcción de tejido social alrededor de esta. 
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Figura 5-6: Huertas caracterizadas en la localidad de Suba. 
 
Fuente: https://www.google.com/maps/place/Suba 
5.1.1 Huerta La Cabuya.  
Ubicada en el Barrio Alaska, en el costado noroccidental de la localidad, dispone de un 
espacio blando (en tierra) de más de 1000 m2 donde cultivan diversos tipos de hortalizas, 
las cuales se destinan en su mayoría para la venta en mercados promovidos por la 
Secretaría de Desarrollo Económico en varios puntos de la ciudad (Figuras 5-7 y 5-8). En 
entrevista realizada al gestor de la huerta, manifiesta que llegaron por casualidad a esa 
casa que contaba con un amplio espacio verde y que poco a poco comenzaron a cultivar, 
inicialmente para la familia y posteriormente fueron creciendo hasta que comenzaron a 
buscar espacios de comercialización y en ese momento fue invitado a la mesa de 
agricultura urbana de la localidad de Suba y allí, por medio de la Secretaría de Desarrollo 
Económico, le facilitaron espacios de comercialización en los mercados campesinos que 
esta secretaría fomenta, donde buscan acercar al productor de los alimentos con los 
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Él manifiesta que aprecia que por medio de la mesa de agricultura urbana haya podido 
conseguir espacios para comercializar sus productos a un mejor precio, pero se ha 
desanimado de continuar asistiendo, porque dice que “los agricultores urbanos discuten 
mucho en la mesa, pero obtienen pocos resultados, lo cual para él es una pérdida de 
tiempo”.  
 
Figura 5-7: Huerta La Cabuya, Barrio Alaska. 
 
Fuente: Cáceres, 2019. 
 
Figura 5-8: cultivos encontrados en la huerta La Cabuya. 
 
Fuente: Cáceres, 2019. 
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5.1.2 Huerta Miguelito y los Abuelos de las Hermanas Guerrero.  
Localizada en el barrio Pinar de Suba, cuentan con una casa espaciosa cerca al portal de 
Suba donde esta familia de agricultores urbanos han vivido durante 100 años; en la 
entrevista, las hermanas Guerrero citaron que “siempre les ha gustado sembrar plantas 
aromáticas, frutales y hortalizas para su consumo, sin embargo un día varios miembros de 
la familia se quedaron sin empleo y comenzaron a ver en la producción de alimentos una 
alternativa de ingreso, entonces fueron asesoradas en la siembra de alimentos y también 
los invitaron a la mesa de agricultura urbana de la localidad de Suba, donde también los 
apoyaron y les ofrecieron espacios para la venta de sus productos”. A finales del 2019, 
fueron premiadas en un evento realizado por la Secretaría de Desarrollo Económico por 
su ejemplo de emprendimiento. 
5.1.3 Huerta Guerreros y Guerreras.  
Ubicada en el Barrio Fontanar del Río, al costado occidental de la localidad, lleva más de 
9 años, donde esta agricultora urbana llegó desplazada de Acevedo Huila y le tocó a ella 
y su familia comenzar de cero en la ciudad de Bogotá. Dice que la agricultura urbana le 
permitió salir adelante a ella con sus hijos y posteriormente le ha permitido apoyar a otras 
familias que han llegado en situaciones similares a la suya, para que tengan un sustento 
alimentario y económico, mientras que encuentran otras alternativas de ingreso (Figura 5-
9). 
 
Figura 5-9: Huerta Guerreros y guerreras, Barrio Fontanar del Río. 
 
Fuente: Cáceres, 2019. 
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5.1.4 Huerta Parque Mirador de los Nevados.  
Esta huerta, ubicada en el parque del mismo nombre, fue gestionada a través de la mesa 
de Agricultura Urbana de la localidad de Suba, con el propósito de capacitar a todo aquel 
que estuviera interesado en iniciar un proceso de agricultura urbana, por tanto, en ella se 
enseña todo el proceso de cultivo, desde la preparación del suelo o el sustrato que se vaya 
a utilizar, el establecimiento de los semilleros, el trasplante de las plántulas, su cuidado y 
la elaboración de insecticidas orgánicos para el manejo de plagas. Tiene un fuerte énfasis 
en educación ambiental, cuidado del agua, alimentación saludable y manejo de residuos 
sólidos, para lo cual cuentan también con un lombricultivo dentro de la huerta. 
 
Figura 5-10: Huerta urbana en el Parque Mirador los Nevados. 
 
Fuente: Cáceres, 2019. 
5.1.5 Huerta de la Fundación Misioneros Divina Redención – 
FUMDIR.  
Ubicada en el barrio Pinar de Suba, muy cerca del Parque Mirador de los Nevados, esta 
huerta tiene un propósito principalmente terapéutico, al ayudar en el tratamiento de los 
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Figura 5-11: Huerta de la Fundación Misioneros Divina Redención – FUMDIR 
 
Fuente: Cáceres, 2019. 
5.1.6 Huerta Corpohunza.  
Ubicada en el barrio Hunza, esta corporación inició en 1982, con la construcción del barrio 
Hunza y la asociación de los vecinos, que lo primero que hicieron fue construir el jardín 
infantil que ya lleva 34 años en funcionamiento. En la actualidad, 20 mujeres de la 
comunidad laboran en este, encargadas de los desayunos escolares. En 1997 nace la casa 
de la cultura motivada por los jóvenes de la comunidad, en donde dictan talleres en todas 
las áreas; posteriormente en el año 2000, surge un proyecto de formación para la 
comunidad, ofreciendo cursos de jardinería, culinaria, peluquería, modistería y panadería 
y de allí surge un grupo de 20 hombres y mujeres que conforman el Colectivo Loma 
Verde, con un alto compromiso de responsabilidad ambiental, en donde surgen iniciativas 
de reciclaje y de aprovechamiento de residuos sólidos y posterior a un taller realizado en 
compostaje, surge la iniciativa de producir alimentos, conformándose así la huerta 
comunitaria en el año 2012, la cual se encuentra en funcionamiento en la actualidad y 
ahora la llaman la “huerta madre”, porque esta sustenta otras 15 huertas que los vecinos 
han decidido iniciar en sus propias casas (Figura 5-12).  
 
La huerta se ubica en la terraza de una casa que pertenece a la comunidad, donde 
producen sobre camas elevadas usando como sustrato compostaje elaborados por ellos 
mismos (Figura 5-13), tiene cosecha de agua lluvia e intercambio de semillas (Figura 5-
14). El resto de la casa se usa para actividades de reciclaje y de capacitación en educación 
ambiental (Figura 5-15). 
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El proceso comunitario que gira en torno a la huerta es bien interesante, ya que todas las 
actividades están entrelazadas; por ejemplo, se motiva a que los vecinos lleven a la 
corporación el material de reciclaje que tienen en sus casas y en compensación se pueden 
llevar algún producto comestible de la huerta como una lechuga, cilantro, fresas o lo que 
esté en cosecha al momento del intercambio; o si el vecino ya maneja huerta en su casa, 
puede llevar las semillas que desee, ya que la huerta se esfuerza en obtener sus propias 
semillas de las plantas que ya han logrado adaptarse a las condiciones de la zona y por lo 
tanto presentan mayor resistencia al ataque de plagas o enfermedades. 
 
Figura 5-12: Huerta comunitaria Corpohunza, en el barrio Hunza. 
 
Fuente: Cáceres, 2019. 
 
De igual forma, los vecinos que lleven sus residuos sólidos, también los pueden 
intercambiar con productos de la huerta o incluso con artículos del mismo reciclaje que a 
veces los vecinos entregan en muy buen estado y puede serle de utilidad a otro. Todo se 
maneja por medio del trueque, nada tiene valor monetario, pero sí hay una compensación 
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Figura 5-13. Elaboración de compost en la huerta del barrio Hunza. 
 
Fuente: Cáceres, 2019. 
 
Figura 5-14: Recolección de agua lluvia y reserva de semillas huerta Hunza. 
 
Fuente: Cáceres, 2019. 
 
También han logrado hacer alianzas con otros procesos organizativos, por ejemplo, el 
reciclaje se lo venden a la Fundación Primavera, una organización de mujeres, hacen 
intercambio de semillas con otros procesos de agricultura urbana tanto de la localidad de 
Suba, como de otras localidades de la ciudad; también trabajaban mucho con el resguardo 
indígena de Suba, con quienes han tenido un intercambio de saberes muy provechoso, en 
donde ellos les han enseñado cómo ubicar las plantas dentro de la huerta, cuándo 
sembrarlas y cosecharlas, obedeciendo al conocimiento cosmogónico que ha acumulado 
su pueblo. Esto demuestra un respeto mutuo y también un reconocimiento al conocimiento 
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indígena, que en Colombia estuvo ignorado por mucho tiempo, menospreciándolos como 
un pueblo inferior, razón por la cual, incluso a muchos de ellos les avergonzaba 
autoreconocerse como tal, pero poco a poco se muestran algunos avances en este aspecto 
tanto de las comunidades como del Estado. 
 
Figura 5-15: Reciclaje en la huerta Corpohunza. 
 
Fuente: Cáceres, 2019. 
 
5.2 Caracterización de agricultores urbanos en la región 
Metropolitana de Aracaju Brasil 
Las iniciativas de agricultura urbana presentes en Aracaju, son en su mayoría promovidas 
por la alcaldía de la ciudad (Figura 5-16), con el propósito de alivianar la inseguridad 
alimentaria que padecen varias comunidades vulnerables que llegan provenientes de la 
zona rural, en donde la alta concentración de la tierra y la mecanización de los cultivos ha 
reducido la oferta laboral y se ven por tanto obligados a migrar a la ciudad, en donde 
tampoco es fácil conseguir empleo, ya que la tasa de desempleo está en el 15.5% (IBGE, 
2018b). Por tanto, la alcaldía cuenta con la Secretaria de Asistencia Municipal de la Familia 
y de la Asistencia Social, la cual, entre otras labores, promueve la agricultura urbana como 
una forma de ayudar a la seguridad alimentaria de familias vulnerables y a su vez 
proporcionarles alguna fuente de ingreso por medio de la venta de los excedentes de 
alimentos. En entrevista realizada a la nutricionista y el agrónomo líderes del proyecto, se 
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pudo entender en qué consiste y cómo ha sido la experiencia de esta iniciativa que es 
pionera en la ciudad.  
 
Figura 5-16: Huertas caracterizadas en la Región Metropolitana de Aracaju. 
 
Fuente: IBGE 2010. 
 
El equipo está compuesto por una nutricionista, un ingeniero agrónomo y varios pasantes, 
los cuales cuando identifican alguna comunidad vulnerable que podría ser candidata para 
ingresar al programa, los reúnen para explicarles en qué consiste y motivarlos a que 
participen. La nutricionista se enfoca en brindar educación alimentaria para resaltar la 
importancia de aumentar el consumo de frutas y verduras y de reducir el de alimentos 
altamente procesados que están generando un impacto negativo en la salud de sus 
habitantes, donde más de la mitad enfrentan problemas graves de sobrepeso. 
Posteriormente, el ingeniero agrónomo les explica el proyecto a las familias, aclarando que 
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semillas e implementos de riego y ellos se deben comprometer a realizar las labores 
culturales de siembra, cuidado de la huerta y riego diario de ella hasta la cosecha. 
 
Si las familias aceptan la propuesta y se comprometen al cuidado de la huerta, la alcaldía 
procede a ubicar alguna instalación pública (centro de salud, escuela, institutos de 
rehabilitación, comisaría, etc…) cercana a la comunidad y que disponga del espacio 
disponible para el establecimiento de la huerta; por lo general todas las instalaciones 
públicas tienen algún espacio de zona verde, que de no ser aprovechado con el 
establecimiento de huertas, la alcaldía debe gastar en su mantenimiento periódico para 
evitar el crecimiento exagerado de arvenses. Los pasantes son estudiantes de agronomía, 
a quienes la alcaldía les paga medio salario mínimo para que se encarguen de hacer el 
acompañamiento semanal a uno o dos huertas cada uno. 
 
De esta forma, se caracterizaron cuatro iniciativas promovidas por la alcaldía de Aracaju 
que están ubicadas en edificios públicos, apoyando principalmente comunidades 
afrodescendientes. También se conoció una iniciativa de agricultura periurbana ubicada en 
el municipio vecino de São Cristóvão el cual, junto con los municipios de Nossa Senhora 
do Socorro y Barra dos Coqueiros, hacen parte del área metropolitana de Aracaju (Figura 
5-16). 
5.2.1 Comunidad Aloque - Jabutiana  
Ubicada en el barrio Jabutiana en un sector deprimido de la ciudad, se estableció hace un 
año en el puesto de salud Irma Caridade y en este momento beneficia a cinco familias que 
trabajan en ella (Figura 5-17). 
 
La agricultora urbana que se entrevistó, es una de las fundadoras y manifiesta que la 
huerta ha tenido grandes beneficios para ella y las demás participantes, no sólo desde el 
punto de vista alimentario y económico; también ha sido un espacio de intercambio de 
saberes y de construcción de tejido social, donde no solo van a trabajar, sino también cada 
una comparte las dificultades que enfrenta y les permite desahogarse; durante la 
entrevista, contó que hace unos dos años, murieron dos de sus hermanos y la huerta fue 
el espacio que le ayudó a superar esa pérdida: 
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E também passei por um momento difícil que eu tive duas perdas dois irmãos, em quatro 
meses perdi dois irmãos; um de morte natural e outro assassinado. E aí se não fosse 
aquela horta e a minha roça, eu acho que eu tinha enlouquecido.... 
 
Figura 5-17: Huerta de la comunidad Aloque, en el barrio Jabutiana. 
 
Fuente: Cáceres, 2019. 
5.2.2 Comunidad Quilombola – Getúlio Vargas 
Ubicada en la Escuela Estatal 11 de Agosto, en el centro de la ciudad, fue una iniciativa 
nacida de la comunidad quilombola asentada en la ciudad, como lo explica uno de sus 
representantes (Figura 5-18). Los quilombolas son los descendientes de los esclavos que 
se escaparon de las plantaciones de caña de azúcar durante el siglo XIX y que lograron 
asentarse en algún lugar, manteniendo sus tradiciones con fuerte herencia africana 
(Fagundes et al., 2016). Desafortunadamente la mayoría de las comunidades quilombolas 
enfrentan todavía racismo por parte de la sociedad brasilera y la mayoría de ellas viven en 
la pobreza.  
 
Es por ello que la asociación CRILIBER (Criança e Liberdade) desde 1982, realiza un 
trabajo en defensa y promoción de los derechos humanos de niños y adolescentes que 
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sufren de discriminación por causa de su color de piel, raza o etnia, ofreciendo a todos un 
espacio de cultura y educación a través de proyectos sociales (CRILIBER, 2019). La 
huerta, por tanto, es tan solo una de las iniciativas que maneja esta fundación para buscar 
que la comunidad quilombola encuentre medios que les permitan superar su condición de 
pobreza; aprovecharon la iniciativa ofrecida por la alcaldía de Aracaju y solicitaron el apoyo 
para establecer la huerta en un colegio estatal. En la actualidad, 35 personas se benefician 
de la huerta (25 mujeres y 10 hombres), lleva un año en funcionamiento y planean 
organizar más huertas similares a esta en otras instituciones públicas que dispongan del 
terreno. 
 
Figura 5-18: Huerta de la comunidad Quilombola en la Escuela Estatal 11 de Agosto. 
 
Fuente: Cáceres, 2019. 
5.2.3 Unidad de Cualificación Profesional - Jardins 
Ubicada al sur de la ciudad, próxima al Aeropuerto Internacional Santa Maria, es una 
institución pública que atiende a personas con deficiencias físicas y mentales (Figura 5-
19); también presta servicios de capacitación a nivel técnico. Cuenta con un lote de 2000 
m2, lo cual facilita la práctica de agricultura urbana; la huerta lleva menos de un año en 
funcionamiento, iniciaron 9 familias, pero en la actualidad solo están laborando 4; su 
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producción principalmente es para vender semanalmente en las ferias organizadas por la 
alcaldía, por lo tanto, se enfoca en pocos productos que son los que más piden en ellas 
(tomate, pimentón, cilantro, lechuga, entre otros). 
 
Figura 5-19: Huerta de la Unidad de Cualificación Profesional 
 
Fuente: Cáceres, 2019. 
5.2.4 Centro de Integración Rayo de Sol CIRAS – Santa María 
Ubicado en el barrio Santa María, uno de los sectores más deprimidos de la ciudad al 
suroccidente de la ciudad, es un centro de atención para personas con limitaciones físicas 
y mentales, fundado en 1999 por Carolyn Chase Freire de Carvalho, terapista ocupacional 
de la Boston University, actualmente cuenta con 200 funcionarios ofreciendo servicios de 
salud, educación y asistencia social para más de 1400 usuarios al mes (CIRAS, 2019). 
Ahora recibe apoyo tanto del Estado de Sergipe como de la Prefectura de Aracaju y en un 
acto de mutua cooperación, facilitaron dos espacios para el establecimiento de huertas 
urbanas que sirven como apoyo terapéutico para los pacientes que allí son atendidos y 
como fuente de ingreso para familias de bajos recursos que moran cerca al centro. Dejaron 
un espacio de uso uno exclusivo para pacientes en condición de silla de ruedas (Figura 5-
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20). En el momento de la visita, se encontraban trasladando una de las huertas a un 
espacio con mayor luminosidad. 
 
Figura 5-20: Huertas del Centro de Integración Rayo de Sol. 
 
Fuente: Cáceres, 2019. 
5.2.5 Asentamiento Cabrita.  
Ubicado en el municipio de São Cristóvão, es considerada agricultura urbana, ya que se 
encuentra dentro del área metropolitana de Aracaju, como se explicó previamente y está 
a menos de 20 minutos de la capital de Sergipe. Fue una de las experiencias visitadas más 
interesantes, dado que es una comunidad que lleva décadas de lucha por la defensa de 
un territorio que ocuparon amparados por la ley, pero que posteriormente un terrateniente 
de la zona logró que los expulsaran y les derrumbaran sus casas (información suministrada 
en entrevista realizada a una de las representantes de la comunidad). Ellos resistieron, 
habitando al borde de la carretera hasta que posteriormente otro juez les dio la razón y les 
permitió volver al asentamiento, sin embargo, sus condiciones de vida son precarias, no 
cuentan con servicios públicos suministrados por el municipio, por lo que para sobrevivir 
han tenido que acceder a los servicios de energía eléctrica y acueducto de manera 
clandestina; sus casas son frágiles, hechas de materiales poco resistentes ante las 
inclemencias del clima, pero la mayoría no tiene la capacidad económica para 
reconstruirlas y también temen que nuevamente se las derrumben. Sobreviven de las 
huertas que cada familia planta en su pequeño espacio, las cuales aprovechan 
principalmente para su consumo y para comercializar en ferias principalmente en Aracaju 
y en los municipios vecinos (Figura 5-21).  
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Figura 5-21: Agricultura urbana en el asentamiento la Cabrita. 
  
Fuente: Cáceres, 2019. 
 
Además de las huertas, se han ingeniado otras actividades para sobrevivir, como la 
artesanía, donde elaboran escobas tradicionales con hojas de palma y muebles usando 
llantas recicladas (Figura 5-22). 
 
Figura 5-22: Elaboraciones artesanales de moradores de la Cabrita. 
  
Fuente: Cáceres, 2019. 
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5.3 Seguridad Alimentaria y Nutricional de los 
agricultores urbanos de Bogotá (localidad Suba) y 
Aracaju. 
5.3.1 Dimensión humana. 
En la tabla 5-2, se presenta un pequeño resumen de algunos elementos relativos a la 
dimensión humana de la seguridad alimentaria, identificados durante la observación 
participante y de acuerdo con la percepción manifestada por las y los agricultores urbanos 
durante la realización de la entrevista semiestructurada. 
 
Tabla 5-2: Aspectos de Seguridad Alimentaria y Nutricional en la dimensión humana. 
Condición BOGOTÁ (Suba) ARACAJU 
Etnia Mestizo Afrodescendiente 
Educación Bachillerato – profesional Primaria – bachillerato 
Acceso a servicios 
públicos 
Agua potable, alcantarillado, 
energía eléctrica y gas. 
Agua, energía eléctrica 
Ingreso Medio Bajo 
Vivienda Buen estado, pisos y 
paredes con acabados 
adecuados. 
Estado regular, paredes y pisos 




Vías pavimentadas en buen 
estado, algo de inseguridad 
en algunas horas del día. 
Sin pavimento o em mal estado, 
inseguridad en algunas horas del 
día. 
 
Varios de las y los agricultores urbanos de la localidad de Suba en Bogotá, cuentan con 
formación técnica/profesional o tienen hijos que estudian en la universidad, lo cual les 
confiere mayor capacidad de gestión técnica y organizativa, además todos cuentan con 
servicios públicos, agua potable y acueducto; sus viviendas se encuentran en buen estado 
y son fabricadas con materiales resistentes a las condiciones climáticas. Dentro de esta 
dimensión humana, también hay que resaltar un aspecto que varios agricultores urbanos 
manifestaron y es la construcción de tejido social, ya que se crean lazos de amistad y 
apoyo mutuo; como lo indica la agricultora urbana de la huerta del barrio Hunza: 
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Primero, la familia, porque se crean lazos alrededor de la Huerta, ¿no?... se empiezan 
otro tipo de relaciones a nivel familiar, porque ya el adulto mayor se preocupa por 
enseñarle las buenas prácticas a los nietos, por lo menos ya generan un lazo de amistad 
entre abuelos y nietos, que es tan importante. A nivel comunal, el sentido fuerte de 
solidaridad, de preocuparse por la nutrición, por la alimentación sana, por el cuidado del 
planeta; desde nosotros, como cuidamos los ecosistemas que tenemos alrededor, 
entonces esa conciencia ambiental que se ha generado, ¿no? 
 
Este aspecto también es resaltado en la entrevista realizada a la agricultora urbana de la 
huerta en Jabutiana Aracaju, que afirma: 
 
E também passei por um momento difícil que eu tive duas perdas dois irmãos, em quatro 
meses perdi dois irmãos; um de morte natural e outro assassinado. E aí se não fosse 
aquela horta e a minha roça, eu acho que eu tinha enlouquecido. Eu tinha dia que eu 
saía daqui dez, onze hora e aí passava o dia todo... e achei um meio pra me segurar, 
porque é muito difícil 
 
Donde ella afirma que la huerta les ha servido como un medio para descansar 
emocionalmente, ya que es un espacio donde todas comparten sus dificultades personales 
y se apoyan mutuamente. 
 
Sin embargo, es necesario resaltar que, en el caso de Aracaju, la mayoría tan solo cuenta 
con educación primaria o básica secundaria, lo cual dificulta su acceso a empleos de 
mejores ingresos. Sus residencias no se encuentran en las mejores condiciones, con pisos 
inacabados y paredes sin pintar. Esto es aún más notable en el caso del barrio La Cabrita, 
donde sus condiciones son aún más precarias, ya que no cuentan con ningún servicio 
público (no tienen alcantarillado, conseguir el agua para consumo y la energía eléctrica les 
ha tocado conseguirla de manera irregular) y sus viviendas están hechas con materiales 
de baja duración y resistencia como tablas, latas y cartones. Así lo relata la agricultora 
urbana de La Cabrita: 
 
...a gente não pode construir casas, ¿né? Aí a gente tem que morar em casas de 
madeira, ¿né? E a gente não tem o esgoto a gente tem que improvisar, a gente que tem 
que cuidar, ¿né? Mas a gente tenta fazer força, ¿né?... 
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...é a própria situação porque o chão não pode ter nenhum tipo de cerâmica, ¿né? É terra 
mesmo ¿né? então com tudo isso a gente fica exposto, a casa é de madeira aí a gente 
fica exposto a barbeiro, a escorpião ¿né? Rato, barata, muito aranha caranguejeira, 
cobra; a situação é assim realmente se alguém olhar com olhos mesmo né como eu 
vendo a gente como o ser humano, mas é que muitas vezes a nossa situação não é 
digna nem para animal... 
5.3.2 Dimensión ambiental 
En la dimensión ambiental existen varios riesgos para Bogotá, uno de los más importantes 
es la mala calidad del aire que se respira en la ciudad, que es una de las más contaminadas 
del país después de Medellín, con una alta concentración de gases que generan lluvia 
ácida y smog como son el monóxido de carbono, dióxido de azufre y óxido de nitrógeno y 
por otro lado, la alta concentración de material particulado menor a 0,01 mm (PM10) y 
0,0025mm (PM 2,5),  que por su tamaño son adversos a la salud y que en el caso de 
Bogotá, el PM10 se encontraba en 42 ug/m3 en el 2016, cuando el límite máximo 
recomendado por la OMS es de 20 ug/m3 (DNP, 2018) y durante el 2019, en varias 
ocasiones se declaró la alerta naranja por la contaminación atmosférica, aplicando varias 
restricciones a la movilización de automotores y a la operación de fábricas más 
contaminantes (Tabla 5-3).  
 
Tabla 5-3: Aspectos de Seguridad Alimentaria y Nutricional en la dimensión ambiental. 
Condición BOGOTÁ (Suba) ARACAJU 
Densidad (hab/km2) Alta Baja 
Precipitación anual 796 mm 1300 mm 
Brillo solar (horas) 1629 2828 
Calidad del aire Mala  Adecuada, con algunos sectores de 
alta contaminación. 
 
Uno de los limitantes de practicar agricultura urbana en una ciudad con altos niveles de 
contaminación como Bogotá, es que parte de esa contaminación es absorbida por las 
plantas cuando es regada con agua lluvia, aunque también se ha comprobado que las 
plantas ayudan a capturar parte de ese material particulado, además del CO2, que también 
afecta la salud de sus habitantes (Ibáñez, 2008).  
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En este aspecto, Aracaju presenta condiciones más favorables que Bogotá para la práctica 
de la agricultura urbana, ya que cuenta con mayor precipitación, mayor cantidad de horas 
de brillo solar y menor densificación de la ciudad, lo que favorece el establecimiento de 
huertas urbanas en espacios blandos, como se pudo apreciar en las huertas 
caracterizadas en la ciudad. Adicionalmente, a diferencia de Bogotá, según la 
Administração Estadual do Meio Ambiente (ADEMA), la ciudad no sobrepasa los límites 
establecidos de PM10 por la legislación estatal, sin embargo, es una ciudad con alto uso 
del carro particular donde existe casi un carro por cada dos habitantes y estudios aislados 
realizados por la Universidade Federal de Sergipe, demuestran que ya existen puntos 
específicos de la ciudad (“hot spots”) donde la concentración diaria de PM10 sobrepasa 
con creces los límites permitidos (Anjos et al., 2018). 
 
Por otro lado, huertas como La Cabuya y Guerreros y Guerreras en Bogotá, enfrentan 
riesgo por inundación, al encontrarse en zonas con un nivel freático alto y baja pendiente 
que limita la evacuación del agua en periodos de lluvia intensos. Acá también presentan 
dificultades las huertas de Aracaju, especialmente las de Jabutiana y La Cabrita, que 
tampoco cuentan con redes de alcantarillado y al respecto, la agricultora de Santa María 
manifestó que en varias ocasiones se le ha entrado el agua lluvia a la casa, afectando sus 
elementos personales. 
 
Dentro de la dimensión ambiental también cabe resaltar como una fortaleza, el hecho de 
que todos buscan incorporar prácticas agroecológicas en sus cultivos, evitando el uso de 
insecticidas químicos y procuran usar de manera eficiente el agua, ya que, en temporada 
baja de lluvias, deben regar con el agua del acueducto, lo cual les sale más costoso. Así 
lo resalta la agricultora urbana de La Cabrita, que tiene muy claro la importancia de la 
agroecología para la producción de alimentos sanos: 
 
Mas a gente conseguiu melhorar né? Quando a gente planta sem agrotóxico, quando a 
gente usa o adubo orgânico quando a gente usa um defensivo natural, a gente aprendeu 
com turmas de agroecologia que vão dar curso para gente que vão nos ensinar com 
técnicos da agronomia, com engenheiro agrônomo, ¿né? Então a gente entende agora 
partir daí que mesmo na cidade ou região urbana como peri urbana, a gente pode 
praticar uma agricultura com responsabilidade e agroecológicamente correta e 
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sustentável, porque com muito pouco a gente consegue plantar, ¿né? E daí a gente pode 
ter uma alimentação melhor, ¿né? 
5.3.3 Dimensión alimentaria  
Los agricultores urbanos de la localidad de Suba cuentan en general con mayor garantía 
en su Seguridad Alimentaria que los de Aracaju, ya que los agricultores entrevistados 
manifestaron tener disponibilidad y acceso de alimentos en cantidad y frecuencia (Tabla 
5-4), además que aprovechan parte de los alimentos producidos en la huerta para su 
autoconsumo, como lo indica la agricultora urbana del barrio Fontanar del Río: 
 
La mayoría de las personas que están aquí, es más hay muchas que tienen sus eras, y 
solo cultivan pa su consumo, porque algunas así dicen, otras trabajan para su consumo y 
para vender, ¿sí?, depende de la disponibilidad de tiempo de las personas. Pero la 
mayoría consume, por supuesto sus productos, porque dicen que : yo me lo como con 
gusto,  ellos hacen tortas, variedades, como nos están enseñando a hacer 
transformación de productos, tanto de alimento. 
 
En el caso de los agricultores urbanos de Aracaju, algunos manifestaron tener dificultades 
para acceder a estos en algunos momentos, ya que no tienen los medios físicos ni 
económicos para hacerlo, como lo indicó el agricultor urbano de la huerta de la comunidad 
quilombola: 
 
...então foi necessário buscar alternativas para que essas pessoas votassem de novo 
para empeçar sonhar, a viver e então a situação econômica das pessoas a situação 
é  muito difícil, então nós esperamos, esperamos em Deus que, através do projeto 
que as pessoas encontram, elas venham né, voltar de novo de poder de compra ¿nè? 
 
Hay un aspecto a tener en cuenta en Aracaju, que, a diferencia de Bogotá, no cuenta con 
mucha disponibilidad de establecimientos para la venta de productos frescos, los cuales 
por lo general se encuentran retirados por lo que para acceder a ellos es necesario 
movilizarse en automóvil o transporte público, lo cual genera una barrera física que limita 
su acceso y por ello, terminan consumiendo más productos procesados, que son los que 
tienen a su alcance.  
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Tabla 5-4: Aspectos de la dimensión alimentaria y nutricional en las huertas. 
Condición BOGOTÁ (Suba) ARACAJU 
Disponibilidad de alimentos Alta Alta 
Acceso a alimentos nutritivos Medio Bajo 
Oferta de alimentos 
ultraprocesados 
Alto Alto 
Disponibilidad de alimentos 
transgénicos 
Bajo Alto 
Acceso a alimentos con alto 
contenido de agroquímicos 
Alto Alto 
 
En materia de seguridad alimentaria, los agricultores urbanos entrevistados manifiestan 
que las huertas han mejorado su acceso a los alimentos, ya que la mayoría indicó que 
también usan parte de los alimentos obtenidos para autoconsumo; sin embargo, la ciudad 
cuenta con alta oferta de alimentos altamente procesados con alto contenido calórico y 
bajo nivel nutricional, lo que se ha traducido en altas tasas de sobrepeso y por tanto en 
inseguridad nutricional (OSANES, 2018). Este aspecto es bien particular, ya que en 
entrevista realizada a la nutricionista encargada de apoyar el programa de huertas de la 
prefectura de Aracaju, indicaba que las familias de menores recursos no ven como algo 
malo que sus niños consuman golosinas o bebidas azucaradas, ya que para ellos, el hecho 
de poderles comprar ese tipo de productos, indica algo de “estatus”, ya que no siempre se 
pueden dar el lujo de adquirirlos y por tanto, desde allí inicia la labor de educación, para 
que estas familias valoren la importancia de consumir los alimentos obtenidos de las 
huertas. 
 
También es importante resaltar la alta disponibilidad de alimentos provenientes de cultivos 
transgénicos que, aunque también presentes en la alimentación colombiana (provenientes 
de los cereales importados principalmente de Estados Unidos), en Aracaju la prevalencia 
es aún mayor, debido a que Brasil es uno de los países que más ha adoptado esta 
tecnología, los cuales tienen un impacto negativo en el medio ambiente,  ya que su 
producción sigue el mismo modelo de la agricultura convencional, con uso intensivo de 
maquinaria y agroquímicos, pero aunado a esto tiene una serie de cuestionamientos en la 
salud humana que requieren mayor investigación (F. F. Carneiro, 2016).  
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En este aspecto, el cuscuz, un alimento de gran importancia en la alimentación sergipana, 
actualmente es elaborado casi en su totalidad a partir de maíz transgénico, siendo bastante 
difícil conseguir este alimento elaborado con maíz natural, quedando restringido a 
pequeños mercados de alimentos naturales. Otro alimento importante es el aceite vegetal 
elaborado a partir de soya transgénica, el cual al ser significativamente más económico 
que otros aceites más saludables como el de girasol o el de canola, termina siendo el más 
consumido, lo cual ha favorecido el aumento de preparaciones con alto contenido calórico, 
favoreciendo el aumento del sobrepeso en la población (SISVAN, 2020). 
5.3.4 Dimensión nutricional 
En el caso de Aracaju, como se explicó anteriormente el principal propósito de las huertas 
urbanas fomentadas por la prefectura es apoyar a familias vulnerables de bajos ingresos 
y con inseguridad alimentaria y nutricional ya detectada; es por eso que dentro del 
programa la primera actividad es realizada por la nutricionista, la cual hace una valoración 
de los participantes, les da algunas sugerencias de cómo pueden mejorar su alimentación 
de acuerdo a sus ingresos e incluso de ser necesario realizan otras actividades de 
intervención si encuentran niños con alto grado de desnutrición. Sin embargo, a pesar que 
parte de los alimentos producidos en las huertas al igual que en Bogotá, también son para 
autoconsumo, es claro que el principal interés es la comercialización y por lo tanto la 
planeación de la huerta se enfoca mayoritariamente en la siembra de aquellos alimentos 
que más demandan los consumidores, como pimentón, tomate, cilantro y hortalizas de hoja 
que, sin decir que estos alimentos no sean nutritivos, para mejorar la seguridad alimentaria 
de los agricultores urbanos en su dimensión nutricional, valdría la pena diversificarla aún 
más, con la siembra de legumbres (fríjol, arveja o lenteja), tubérculos (papa, batata, 
arracacha) y frutales. 
 
La mayoría de los agricultores urbanos de Aracaju no cuentan con agua potable, la cual 
es un insumo vital para poder garantizar una seguridad nutricional y así realizar el máximo 
aprovechamiento nutricional de los alimentos consumidos.  
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5.4 Soberanía Alimentaria de los agricultores urbanos de 
Bogotá (localidad Suba) y Aracaju. 
El análisis con respecto a la soberanía alimentaria de cada agricultor urbano se realizó de 
acuerdo con las seis categorías indicadas en la Tabla 4-1.  
5.4.1 Prioriza alimentos para pueblos. 
 Aunque el interés principal de la mayoría de los agricultores urbanos de ambas ciudades 
era la comercialización, todos manifestaron que también aprovechan parte de la 
producción para la alimentación de la familia, lo cual indicaría el cumplimiento parcial de 
este pilar, ya que, en todo caso, las familias de los agricultores urbanos no están supliendo 
toda su necesidad alimentaria a partir de las huertas, sino una pequeña parte, 
adicionalmente, este principio no solo aplica para aquellos que producen los alimentos, 
sino para la población que los rodea y en la mayoría de los casos, los alimentos obtenidos 
no se destinan para la comunidad que se encuentra cercana a las huertas, sino que se 
venden en mercados ubicados en otros barrios, donde habita gente que posee un mayor 
poder adquisitivo, que está dispuesto a pagar un precio mayor por estos alimentos. Sin 
embargo, no todos venden sus productos lejos de sus barrios, en el caso de los agricultores 
urbanos del Barrio Fontanar del Río, prefieren vender solamente a sus vecinos: 
 
el mercado campesino, nosotros poco vamos, yo fui a algunos aquí en Suba, pero a mí 
no me sirve mucho ir a esos mercados, lejos, lejos, porque uno: nosotros vendemos los 
productos aquí diarios, y a veces lo que es irse por allá lejos, tendría que llevar los que 
tienen harto, las haciendas y todo, a esos si les sirve, porque el gasto y todo, compensa 
con lo que vende, ¿sí? 
 
Por tanto, vale la pena reflexionar hasta qué punto las administraciones locales de cada 
ciudad están realmente implementando políticas que prioricen dicha alimentación para los 
pueblos y no, como sucede ahora, para una pequeña porción de la población. 
 
Entonces por un lado no se están priorizando espacios adecuados para la producción de 
alimentos, sino que se priorizan para otro tipo de actividades como construcción o 
industrias que pueden generar más rentabilidad, pero esto a su vez descuida la producción 
de alimentos básicos para la gente, encareciéndolos y dificultando su acceso para las 
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personas de menores ingresos. Así lo continúa explicando la agricultura urbana de La 
Cabrita:  
 
...ninguém come dinheiro ninguém come concreto, ¿né? Aí está a questão da água, mas 
o que é que eles estão fazendo? Eles estão invadindo a área rural, estão construindo 
condomínios de luxo, estão esquecendo que estão matando os rios, porque se desmata, 
¿né? As nossas, fontes de água, vamos se acabando, ¿né? Então o capitalismo 
infelizmente faz isso, ¿né? E a gente é vítima disso, ¿né? 
5.4.2 Valorar a quienes proveen alimentos.  
En ambas ciudades los agricultores urbanos comercializan los alimentos producidos en 
ferias especiales organizadas por las administraciones locales en las que tienen la 
posibilidad de vender a un mejor precio sus productos y en general las personas que 
asisten a esas ferias están también dispuestas a pagar un precio ligeramente mayor que 
el que se consigue en las plazas convencionales, dado que la administración que organiza 
la feria (Secretaría de Desarrollo Económico en Bogotá y la prefectura en Aracaju) otorga 
“un aval” de que los agricultores invitados a ellas tienen una producción diferenciada con 
respecto a la agricultura convencional, en donde no usan agroquímicos tóxicos para su 
producción (aunque en el caso de Bogotá no existe una figura que se encargue de 
monitorear periódicamente a los agricultores urbanos y por tanto no hay una garantía total 
de que algunos de ellos eventualmente haga uso de algún agroquímico). En este aspecto, 
las instituciones estarían mostrando que valoran a los agricultores urbanos, sin embargo, 
el agricultor urbano del Barrio Alaska manifiesta su inconformidad, dado que a pesar de 
que en el plan de desarrollo de la alcaldía había recursos para apoyar la agricultura urbana 
en la localidad, faltó diligencia para gestionarlos: 
 
Nada, ellos no han ayudado en nada, ellos solamente, si le asignan los recursos, porque 
a nosotros nos metieron en un programa de la Alcaldía, y los recursos los habían, y se 
pasó el tiempo de la Alcaldía y no se hizo nada, no dieron nada, entonces es muy, o sea 
no hay apoyos. 
 
En el caso de Aracaju, habría mayor valoración de los agricultores urbanos, dado que el 
proyecto salió de la alcaldía y les brindan todos los recursos y la asesoría necesaria para 
78 Agricultura urbana como alternativa para la soberanía y seguridad alimentaria 
y nutricional de agricultores urbanos, caso Bogotá Colombia y Aracaju Brasil 
Título de la tesis o trabajo de investigación 
 
desarrollarlo, además que también tienen varios espacios habilitados para que 
comercialicen sus productos. Aunque esto es cierto para los cuatro procesos de agricultura 
urbana que están apoyando, no es lo mismo con los agricultores urbanos de La Cabrita, 
que no tienen acceso a los espacios brindados por la alcaldía y deben buscar otros 
espacios para comercializar sus productos. 
 
Otro aspecto a tener en cuenta en este pilar es que no sólo la valoración proviene del 
Estado, sino también de los consumidores, de los cuales también depende que estos 
procesos se mantengan, a lo cual, el agricultor urbano del Barrio Alaska manifiesta que no 
es fácil, ya que todavía muchos protestan por el precio de los productos: 
 
Hay mucha gente que si le gustan los productos limpios, orgánicos, ¿cierto?, productos 
de calidad y todo. Hay personas que no, hay persona que miran es el precio, si lo 
comparan a uno con la plaza de mercado, pues es muy difícil, porque en la plaza de 
mercado, no hay la calidad que tenemos nosotros, pero allá si dan los productos más 
baratos, ¿sí? 
 
Sin embargo, en este aspecto, los agricultores urbanos también tienen una labor 
importante de educación, por un lado, porque entienden lo que cuesta producir un alimento 
y por otro, tienen la oportunidad de transmitir ese entendimiento a cada persona que se 
acerca en el mercado a comprarles, así, la agricultora urbana del Barrio Hunza demuestra 
que es una labor que toma tiempo, pero es posible generar esa conciencia en el 
consumidor: 
 
Las mismas 15 familias, ya son conscientes, y venden su producto, pero como con esa 
seguridad de que están vendiendo algo, que ellos mismos cuidaron y convencen a las 
personas de pagar lo justo. No es que son productos que valgan el doble o triple de un 
comercio, pero si lo justo. Entonces, hay personas que ya no están en desacuerdo, ellos 
dicen: si, vale dar dos mil pesos por esa lechuga, que fue cuidada orgánicamente, que no 
tiene ningún químico, que fue regada con agua limpia, ¿sí?, y que le estoy dando una 
oportunidad a un proyecto comunitario. 
 
En el caso de Aracaju, las ferias organizadas por la alcaldía han tenido buena acogida, por 
un hecho adicional y es que a diferencia de Bogotá, Aracaju no tiene la misma 
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disponibilidad de establecimientos dedicados a la venta de hortalizas frescas, hay unos 
mercados grandes ubicados al centro de la ciudad y grandes superficies, pero implica 
movilizarse en automóvil o transporte público para acceder a ellos, o en algunos barrios se 
organizan plazas móviles, que se montan una vez a la semana, por lo tanto, estas ferias 
han facilitado el acceso a alimentos frescos a buena parte de la población, que a su vez 
son conscientes que los beneficiarios son comunidades de bajos ingresos y esto les motiva 
a apoyarlos. 
 
Estos aspectos hacen cada vez más evidente que para fortalecer los elementos de la 
soberanía alimentaria en la agricultura urbana, depende no sólo del apoyo institucional 
sino también de los consumidores, que como se indicó en la revisión bibliográfica, se 
pueden volver ciudadanos alimentarios, cuando entienden que su consumo les brinda el 
poder de fortalecer el sistema alimentario en donde compran sus alimentos, favoreciendo 
ya sea el sistema convencional, donde los productos vienen con alto contenido de 
agroquímicos, con alta presencia de intermediarios donde el productor percibe un precio 
bajo por los alimentos que produce y que genera impactos negativos sobre el medio 
ambiente, o que puede promover procesos como la agricultura urbana, con precios más 
justos para los agricultores, donde acceden a productos más frescos sin el uso de 
agroquímicos y amigables con el medio ambiente. Sin embargo, como lo indican Cristóbal 
Gómez y Carmen Lozano, para que el consumidor pueda ejercer esta ciudadanía precisa 
de estar bien informado para que pueda entender las consecuencias que implican su 
elección de compra de alimentos (Gómez-benito & Lozano, 2014). 
5.4.3 Localiza los sistemas de alimentación.  
Como se indicó en el punto anterior, las ferias organizadas por las administraciones de 
ambas ciudades han sido uno de los aspectos cruciales para que la agricultura urbana se 
consolide en ambas, ya que les permite a los agricultores urbanos diferenciarse de los 
agricultores convencionales y tener un contacto directo con los consumidores, lo cual 
genera una relación de confianza a su vez que evita los altos niveles de intermediación 
que padece la agricultura convencional que aleja al productor del consumidor donde por 
un lado disminuye el ingreso del primero y aumenta el costo del alimento para el segundo. 
Este acercamiento entre productor y consumidor fortalece también la construcción de la 
ciudadanía alimentaria, porque le permite al consumidor entender de dónde viene el 
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alimento que está adquiriendo y cómo fue producido, hecho que, como lo indica Gómez y 
Lozano, en el sistema alimentario convencional se ha perdido (Gómez-benito & Lozano, 
2014) 
 
En este aspecto, vale la pena resaltar que Brasil ha ganado una lucha que todavía estamos 
librando en Colombia y es que los agricultores que producen con prácticas agroecológicas, 
han alcanzado un reconocimiento por parte del Estado a través de la Ley # 10.831 del 23 
de diciembre de 2003, que regula los mecanismos por los cuales se brinda la certificación 
de producción orgánica y permite que los pequeños agricultores tengan un espacio 
diferenciado en las plazas convencionales para la venta de alimentos orgánicos (Vriesman 
et al., 2012) (Barends et al., 2013) En las plazas convencionales donde se adquieren los 
alimentos, los agricultores pequeños de la zona rural que producen con prácticas 
agroecológicas sin el uso de agroquímicos tóxicos, han logrado obtener espacios 
diferenciados en algunas de ellas, donde pueden vender directamente sus productos al 
consumidor final, con un precio ligeramente mayor, pero que muchos consumidores están 
dispuestos a pagar, como es el caso de la Plaza Municipal Augusto Franco (Figura 5-23).  
 
Aunque esto también se ha intentado hacer en Bogotá, los agricultores urbanos que han 
participado de las plazas de mercado convencionales no logran competir con los precios 
de los demás comerciantes y no ha habido una iniciativa concreta por parte de la 
administración distrital de lograr un espacio diferenciado para aquellos agricultores que 
producen de forma agroecológica. Esta es una iniciativa fundamental que le permite a los 
consumidores entender que hay dos tipos de productos y que su decisión de compra puede 
debilitar o fortalecer iniciativas de producción limpia, amigables con el medio ambiente y 
sin efectos secundarios nocivos para la salud humana, fortaleciendo una vez más la 
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Figura 5-23: Espacios diferenciados para los productos agroecológicos y de agricultura 
familiar. 
 
Fuente: Cáceres, 2019. 
5.4.4 Promueve el control local.  
En este aspecto, son pocas las iniciativas de agricultura urbana que presentan un control 
local de todos los insumos necesarios para su desarrollo. Posiblemente la que mayor 
control tiene es la huerta La Cabuya de la localidad de Suba, ya que el agricultor es 
propietario del terreno y tiene acceso a todos los recursos necesarios para su producción, 
pero las huertas de iniciativa comunitaria como Guerreras y Guerreros en el barrio 
Fontanar del Río y las promovidas por la prefectura de Aracaju, dependen de la voluntad 
política de la administración de turno, de permitirles el acceso al espacio público en donde 
cultivan sus alimentos; en especial las huertas promovidas por la prefectura de Aracaju, 
tienen muy poco control sobre los insumos necesarios para la producción, ya que la 
prefectura les provee de todos los insumos: espacio, sustrato (en este caso tierra), agua, 
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duda la capacidad de resiliencia de estos agricultores en caso de que la prefectura 
decidiera dejar de apoyarlos. Al respecto, el agricultor urbano del barrio Alaska, manifiesta 
que hace falta mayor apoyo de la institución: 
 
Por ejemplo, ellos se ufanan, por ejemplo acá en la Secretaria de Desarrollo, ellos dicen: 
mire es que , ellos le dicen a la gente , mire que tenemos productores que traen 
productos limpios y todo, y ellos tienen como hacer que entidades del gobierno, o 
muchas entidades como el Bienestar Familiar, nos compren los productos, pero las 
limitantes es que ellos no compran los productos si no tenemos un sello o una 
certificación de agricultura urbana o de orgánica, entonces si no tenemos esa 
certificación , no nos compran. Una certificación de esas vale 5 o 6 millones de pesos, y 
tiene que hacer un poco de procesos para que se la den. Entonces ellos le dicen a uno, 
si vamos a ayudar, pero estamos limitados con eso, entonces no se puede. La única 
ayuda que ha dado la Alcaldía, pues para eso, son estos mercados, ¿sí?, pero si no los 
hubiera, grave, no estaríamos haciendo nada. 
 
Cosa diferente sucede con los agricultores del asentamiento la Cabrita, que, aunque con 
muchas dificultades, producen de manera autónoma y no dependen de la administración 
local para su funcionamiento, aunque como se mencionó anteriormente sus condiciones 
son las más precarias de todos los agricultores visitados, pero posiblemente en este 
aspecto son los que más autonomía y resiliencia tienen para continuar produciendo, así 
nadie los apoye. En este aspecto, la agricultora urbana de La Cabrita manifiesta: 
 
Porque sem terra para plantar como é que se pode ter soberania alimentar como é que a 
gente vai produzir alimento saudável, se a gente não tem onde, ¿né? 
 
Un ejemplo similar sucede con la huerta de Corpohunza, ya que fue una iniciativa de la 
comunidad, donde ninguna entidad externa los apoyó y han logrado tener cierto control 
sobre los recursos: la casa pertenece a la comunidad, captan agua lluvia, producen sus 
propias semillas y el conocimiento para el manejo de la huerta proviene de los mismos 
miembros, ya que varios fueron agricultores en su juventud. Sin embargo, este es uno de 
los puntos más álgidos de los seis pilares de la soberanía alimentaria, en especial para el 
caso de Aracaju, porque -salvo algunos que han logrado crear sus propios canales de 
comercialización o su destino principal es el autoconsumo- la mayoría depende 
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principalmente de los espacios que les abre la administración pública para comercializar 
sus productos y sin ese apoyo, la agricultura urbana se vería seriamente afectada y 
posiblemente muchos de ellos desistirían de continuar practicándola. 
5.4.5 Desarrolla conocimiento y habilidades.  
En este aspecto, vale la pena rescatar la huerta de la comunidad Aloque en el barrio 
Jabutiana, ya que en ella predominaba el cultivo de plantas medicinales, donde se hace 
evidente que la huerta ha favorecido que las personas de mayor edad transfieran sus 
conocimientos a las más jóvenes, conociendo los distintos usos terapéuticos de las plantas 
que cultivan en la huerta y la forma de prepararlas para aprovechar al máximo su efecto. 
En este aspecto también se resalta la Huerta de las hermanas Guerrero que también se 
ha enfocado principalmente en la producción de plantas medicinales. Al respecto, la 
agricultora urbana del Barrio Pinar de Suba, manifiesta el conocimiento adquirido para el 
manejo de plagas y enfermedades en la huerta: 
 
…nosotros elaboramos purines de ajo, de ruda, de ají, también utilizamos el jabón rey y 
eso es lo que le damos a nuestros clientes de consejos, para que tengan también una 
producción limpia. 
 
Este mismo conocimiento lo han logrado las y los agricultores urbanos de La Cabrita, 
donde con la ayuda de profesionales de la Universidad Federal de Sergipe, también han 
ido aprendiendo para el manejo ecológico de las huertas: 
 
Mas a gente conseguiu melhorar né? Quando a gente planta sem agrotóxico né, quando 
a gente usar o adubo orgânico quando a gente usa um defensivo natural, a gente 
aprendeu com turmas de agroecologia que vão dar curso para gente que vão nos ensinar 
com técnicos da agronomia, com engenheiro agrônomo, ¿né? Então a gente entende 
agora a partir daí a gente entende que mesmo na cidade ou região urbana como peri 
urbana, a gente pode praticar uma agricultura com responsabilidade e 
agroecológicamente correta e sustentável, porque com muito pouco a gente consegue 
plantar, ¿né? 
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Para las huertas promovidas por la prefectura de Aracaju, que llevan alrededor de un año, 
este conocimiento no se ha desarrollado del todo, ya que dependen todavía bastante del 
agrónomo que los asesora.  
5.4.6 Trabaja con la naturaleza.  
La mayoría de las huertas conocidas trabajan en armonía con la naturaleza, aprovechando 
eficientemente el agua y los sustratos para la siembra y el uso de extractos vegetales para 
el manejo de insectos. La huerta del Barrio Hunza tiene un sistema adaptado para la 
captación y acumulación de agua lluvia, que es la que usan para el riego de las plantas, la 
mayoría de las huertas caracterizadas en Bogotá, manejan en mayor o menor grado las 
técnicas de elaboración de insumos para el manejo de enfermedades e insectos. La huerta 
de La Cabuya es la que se asemeja un poco más a la agricultura convencional, ya que usa 
maquinaria para la preparación del suelo, tiene un sistema de tutorado bastante robusto 
para la siembra del tomate, algunas veces ha usado fertilizantes químicos y también usa 
bastantes productos para el control de insectos plaga y enfermedades, aunque los 
agricultores que allí trabajan aclaran que estos están registrados para la producción de 
agricultura orgánica. 
5.5 Incidencia social y política 
Dentro de las huertas estudiadas vale la pena resaltar la huerta de Corpohunza y la del 
asentamiento La Cabrita, que son las que mostraron mayor organización social e 
incidencia política, en donde Corpohunza ha logrado inferir sobre varios problemas que 
afectan al barrio, presionando a la administración pública para lograr su solución; como lo 
indica una de sus agricultoras urbanas: 
 
…había gente que antes era muy apática, que todas las acciones del medio ambiente, 
las tenían que hacer las autoridades, como instituciones públicas, pero sí se ha generado 
una corriente de presión para solicitar, pues que se cumplan los presupuestos  asignados 
para los proyectos de los ejes ambientales, por ejemplo la protección de las zonas 
verdes, que vengan a podarlas; si hay alguna obra pública como el parque, que se dé 
todo entre las pólizas de cumplimiento. Eso ha generado, todas estas acciones de 
intervención de espacio público por medio de la agricultura. 
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Los agricultores urbanos de Suba lograron consolidar junto con otros agricultores de la 
ciudad una red de Agricultura Urbana que les permitía intercambiar conocimientos y 
semillas y apoyarse mutuamente en la producción y comercialización de los productos; 
esta red finalmente favoreció para que se consolidara la mesa de Agricultura Urbana de la 
Localidad de Suba, en la que los agricultores urbanos se sentaban juntamente con los 
representantes de las distintas secretarías de la administración distrital para definir los 
proyectos de agricultura urbana que serían apoyados por el Distrito. En este aspecto de 
incidencia política, cabe también resaltar la huerta de Hunza, que tienen conocimiento de 
las políticas formuladas por la administración distrital y por ende lo presionan por medio de 
ellas: 
 
Si, en el plan de desarrollo local, se logró ese último plan 2019, ¿qué se logra? Que el 
proyecto de agricultura urbana esté dentro del presupuesto, dentro del plan de desarrollo 
local, entonces la red de agricultura urbana, como tal, en los encuentros ciudadanos, 
prioriza, prioriza la parte de capacitación, la parte de organización para presionar para 
que hayan presupuestos para la  agricultura urbana, también todo lo que tiene que ver 
con la implementación con el acuerdo 605 de la Agricultura Urbana, se había formulado, 
pero no tenían como se implementaba, ¿no? 
 
 Sin embargo, es necesario reconocer que no todos los agricultores urbanos tienen los 
mismos intereses y motivaciones y esto se hace evidente en la Mesa de Agricultura Urbana 
de la localidad, donde en varias ocasiones han terminado discutiendo entre ellos y al final 
no llegan a acuerdos que les permitan formular solicitudes concretas para la administración 
local que los beneficien a todos. Esto también se hace evidente a nivel distrital, donde a 
pesar de todos los años que ya lleva la agricultura urbana en la ciudad, todavía no ha sido 
posible la consolidación de una red de agricultura urbana a nivel distrital que les daría 
mayor peso frente a la Alcaldía para gestionar mayores recursos y acciones en torno a 
favorecer la práctica de la agricultura urbana en la ciudad. Con respecto a los conflictos 
presentados en la Mesa de Agricultura Urbana de la localidad de Suba, la agricultora 
urbana del Barrio Fontanar del Río manifiesta: 
 
…lo que pasa es que ha faltado un poco de  cómo le explicara a usted, de que nosotros 
nos acoplemos a la esencia de lo que es  asociarnos , de lo que es trabajar en grupo , de 
lo que es todo,  como le digo yo aquí al grupo, nosotros somos una familia, no tenemos 
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por qué estar discutiendo, ni esto, ni nada de eso, sino que nos digamos las cosas con 
respeto, y hablemos y todo, ¿sí? 
 
Por otro lado, el asentamiento La Cabrita en Aracaju es un ejemplo de lucha y resistencia 
el cual les ha permitido conquistar un terreno que estaba baldío y que por ley tenían 
derecho a ocupar y a pesar de todas las dificultades que han enfrentado se han logrado 
mantener unidos y continúan luchando para garantizar su derecho a la alimentación y una 
vida digna, propiciando espacios en la academia, donde han participado para dar a conocer 
su situación, como lo hicieron recientemente en el XI Congreso Brasilero de Agroecología 
realizado en la Universidad Federal de Sergipe. 
 
En este aspecto la agricultora entrevistada de la Cabrita manifiesta la importancia de la 
movilización social para la defensa de los derechos de su comunidad en donde resalta la 
presencia de organizaciones a nivel nacional que luchan por los derechos de los 
agricultores pequeños y de aquellos que se han quedado sin tierra, como el Movimiento 
Organizado de Trabajadores Unidos y el Movimiento de los Trabajadores Sin Tierra: 
 
...sou militante (del Movimiento Organizado de Trabajadores Unidos), mas não entanto 
também sou em parte militante do MST (Movimiento de los Trabajadores Sin Tierra), até 
porque o movimento organizado do trabalhadores urbanos, ele surge como uma junção 
de vários movimentos que viu a necessidade de ter um movimento de luta por 
moradia, na capital, só que aí essa luta por moradia na capital eh, como a gente vai 
fugindo para periferia , ¿né? Porque a capital, as construtoras estão no espaço e a gente 
vai perdendo o direito a cidade, ¿né? Porque a cidade não tem espaço para pessoas 
como nos né, e aí a gente vai entrando à Periferia, ¿né? E aí a gente vai entrando e essa 
periferia justamente à área rural mais próxima nem por assim dizer, então, disso aí foi 
que surgiu o Movimento Organizado dos Trabalhadores Urbanos que inicialmente era 
só aqui na capital, mas aí  essa periferia que a gente aqui tem chamado de grande 
Aracaju.... 
 
Y continua, resaltando la importancia de la presión de estos grupos para la creación de 
leyes y políticas públicas que garanticen los derechos de pequeños productores: 
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Então, de criar políticas públicas, ¿nè? Que fomentem, justamente incentivem as 
pessoas a praticar, ¿nè? Asi como tenha incentivos do agronegócio, porque é tudo para 
os grandes, ¿nè? Mas nós precisamos que de um olhar, ¿nè?  Não dá na gestão dos 
nossos administradores púbicos para que sejam criadas políticas públicas que nós 
ajudemos a sustentar e melhorar. Assim como tem grandes produtores, ¿nè? porque a 
final de contas, muito alimento é traído por outras esferas, por não o pequeno agricultor, 
ou seja que muitas vezes, aqui não entra na coleta de dados, ¿nè?  
A distribuição e igualmente de terra, ¿nè?. Para que a gente como também excluído 
públicas para que a gente possa plantar cada vez mais, ¿nè? E os jovens 
principalmente tem que ser estimulados a ficar nessas áreas e ver com profissão à 
agricultor, ¿nè? E que a gente já vista e criada políticas públicas para a gente possa 
plantar e colher mais alimento saudável. 
 
El otro proceso que vale la pena resaltar en este sentido es el de la comunidad quilombola 
promovido por CRILIBER, que ha ganado espacios como el de la huerta en la Escuela 
Estadual 11 de Agosto, en donde no se han limitado simplemente a la producción de 
alimentos, sino que buscan un empoderamiento progresivo de sus participantes, lo cual 
está generando a su vez nuevos espacios de incidencia social y política que les permita 
llevar una vida digna y salir de la situación de vulnerabilidad en la que se encuentran. 
 
En el aspecto de incidencia política, Bogotá tiene varias normas y políticas relacionadas 
con agricultura urbana: 
 
Está amparada en el acuerdo 605 de 2015 aprobado por el Concejo de Bogotá, el cual 
formula los lineamientos para institucionalizar el programa de agricultura urbana y 
periurbana agroecológica en la ciudad de Bogotá, en donde se establece el 
acompañamiento que deberá brindar la administración distrital para el acompañamiento y 
fortalecimiento de la agricultura urbana en la ciudad. Allí se establece que el Jardín 
Botánico de Bogotá deberá brindar el acompañamiento técnico a los procesos de 
agricultura urbana y que será la Secretaría de Desarrollo Económico la que deberá velar 
por garantizar espacios de comercialización alternativos para la venta de productos 
obtenidos a través de la agricultura urbana a un precio justo (Acuerdo 605 de 2015, 2015).  
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Específicamente en el caso de la localidad de Suba, es el Plan de Desarrollo de Suba, el 
que establece en su Capítulo 6, Artículo 25 como uno de sus objetivos la adecuación del 
espacio público para el establecimiento de la agricultura urbana y es por ello que por 
ejemplo, se logró adecuar un espacio para el desarrollo de esta práctica en el Parque de 
los Nevados (un parque público) y dentro de los objetivos planteados en el Capítulo 7 
Artículo 30, se busca promover espacios de participación efectiva de los ciudadanos y es 
allí en donde se originó la Mesa de Agricultura Urbana de Suba, que es un espacio donde 
confluyen agricultores urbanos con representantes de la administración distrital para 
concertar proyectos que permitan fortalecer el desarrollo de la agricultura urbana dentro 
de la localidad (Plan de Desarrollo Suba 2017-2020, 2017). En este aspecto, la alcaldía ha 
cumplido con el desarrollo de espacios de comercialización para los agricultores urbanos, 
pero ellos se quejan con la falta de gestión para ejecutar los recursos destinados para el 
incentivo de la agricultura urbana en la localidad de Suba, como lo manifiesta el agricultor 
del Barrio Alaska: 
 
Nada, ellos no han ayudado en nada, ellos solamente, si le asignan los recursos, porque 
a nosotros nos metieron en un programa de la Alcaldía, y los recursos los había, y se 
pasó el tiempo de la Alcaldía y no se hizo nada, no dieron nada, entonces es muy, o sea 
no hay apoyos 
 
Por último, pero no menos importante, se acaba de aprobar la Política Pública de 
Seguridad Alimentaria y Nutricional para Bogotá: Construyendo Ciudadanía Alimentaria 
2019-2031” (POLÍTICA PÚBLICA DE SEGURIDAD ALIMENTARIA Y NUTRICIONAL 
PARA BOGOTÁ: Construyendo Ciudadanía Alimentaria 2019-2031, 2019), el cual es un 
documento de suma importancia para el alcance progresivo de la seguridad alimentaria 
genuina en la ciudad, como lo indica el documento en su introducción: 
 
La necesidad de una comprensión teórica de la seguridad alimentaria y nutricional más 
allá del derecho a la alimentación, requiere y permite incorporar la visión compleja y 
complementaria desde las perspectivas de escalas de realización, la soberanía alimentaria 
revalorizada y la seguridad alimentaria genuina, en un contexto para una ciudad como 
Bogotá (POLÍTICA PÚBLICA DE SEGURIDAD ALIMENTARIA Y NUTRICIONAL PARA 
BOGOTÁ: Construyendo Ciudadanía Alimentaria 2019-2031, 2019). 
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El referencial de la política está orientado hacia la Ciudadanía Alimentaria, que como se 
mencionó anteriormente les confiere a los ciudadanos no sólo el ejercicio de sus derechos 
sino también de sus deberes, en este caso, en la construcción conjunta de seguridad 
alimentaria para la población de Bogotá región. En este documento, la agricultura urbana 
jugó un papel fundamental, donde la presencia de los agricultores urbanos que se han 
mantenido durante tantos años movilizándose y presionando a la administración distrital, 
está rindiendo sus frutos en este documento, donde se reconoce esta práctica como un 
aspecto determinante para el logro de la seguridad alimentaria genuina de los bogotanos. 
En ese sentido, se plantean acciones estratégicas en torno a la Agricultura Urbana en 
capacitación para promover el autoconsumo de alimentos saludables y asesorías técnicas 
para el fortalecimiento de procesos de agricultura urbana en la ciudad, contando con un 
presupuesto estimado de más de 7.000 millones de pesos para el periodo 2019 – 2031 
(POLÍTICA PÚBLICA DE SEGURIDAD ALIMENTARIA Y NUTRICIONAL PARA BOGOTÁ: 
Construyendo Ciudadanía Alimentaria 2019-2031, 2019). 
 
En el caso de Aracaju, no existen políticas públicas específicas para el fortalecimiento de 
la Agricultura Urbana en la ciudad; sin embargo, dentro del Plan Estratégico de Gestión 
Municipal de Aracaju 2017 – 2020 (PLANEJAMENTO ESTRATÉGICO DA GESTÃO 
MUNICIPAL 2017-2020, 2017), en el Foco Estratégico 3 – Promover el Desarrollo Humano 
y Social, Resultado 12 – Promover el bienestar social, efectivización de derechos y el 
fortalecimiento de la ciudadanía, Proyecto 45 – Seguridad Alimentaria y Nutricional, la 
Secretaría Municipal de la Familia y de la Asistencia Social SEMFAS, formuló el proyecto 
CULTIVANDO CIUDADANÍA, en el cual se pretende el fortalecimiento de la seguridad 
alimentaria de 100 familias de bajos ingresos por medio del establecimiento de huertas 
urbanas que les permita acceder a alimentos con mayor contenido nutricional y de paso 
les permita tener un ingreso adicional, por medio de la venta de los productos obtenidos 
en la huerta, en espacios de comercialización alternativos, promovidos por la misma 
alcaldía (Prefectura de Aracaju, 2017). Fue a través de este proyecto que se originaron 
cuatro de las cinco huertas caracterizadas en el presente informe, el propósito del proyecto 
es apoyar estas huertas durante 36 meses, suministrándoles los insumos necesarios y la 
asistencia técnica, hasta que los agricultores urbanos adquieran las habilidades para 
continuar con el proyecto por su cuenta y poder así vincular otras familias de baja renta en 
la implementación de otras huertas. 
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En todo caso, aunque no sea específico para agricultura urbana, es importante destacar 
el logro que han obtenido los pequeños productores de alimentos agroecológicos de Brasil, 
con la Ley No. 10831 del 23 de diciembre de 2003, la cual regula la agricultura orgánica 
en el país (Lei No 10831, DE 23 DE DEZEMBRO DE 2003, 2003). Esta ley favorece y 
protege la producción orgánica de alimentos, habilitando tres mecanismos por los cuales 
los agricultores puede producir y ofrecer alimentos orgánicos para venderlos en el mercado 
(Vriesman et al., 2012): 
 
▪ Control social en venta directa, donde el productor vende directamente al 
consumidor en mercados reconocidos donde exclusivamente participan productores 
orgánicos o en mercados convencionales, donde existe un espacio claramente 
diferenciado para estos productores. En este sistema, existe una Organización de Control 
Social OCS, la cual está debidamente registrada en los órganos fiscalizadores del gobierno 
federal. A pesar de existir un organismo fiscalizador que respalda a los agricultores, 
funciona principalmente como una relación de confianza entre agricultores y consumidores 
en un proceso gradual de construcción de credibilidad. Es en este mecanismo donde se 
ubican los agricultores urbanos, los cuales por un lado tienen el respaldo de la prefectura 
de Aracaju que certifica la producción limpia de sus alimentos, pero adicionalmente 
generan ese proceso de confianza en los mercados habilitados por la prefectura, donde 
semanalmente están ofreciendo sus productos. 
 
▪ Sistema Participativo de Garantía SPG, el cual permite a los productores acceder 
a otros mercados y no los obliga a vender directamente, sino que sus productos obtienen 
un sello que los certifica como producto orgánico. Para ello, deben estar registrados en el 
Sistema Brasilero de Evaluación de la Conformidad Orgánica, SISORG. El SPG está 
compuesto por miembros del sistema (productores, colaboradores, consumidores, 
técnicos, etc…) y por un Organismo Participativo de Evaluación de la Conformidad OPAC, 
acreditado por el Ministerio de Agricultura, Pecuario y Abastecimiento MAPA, que asume 
la responsabilidad formal por el conjunto de actividades desarrolladas en un SPG. 
 
▪ Certificación por auditoría. Al igual que el SPG, le permite al agricultor acceder a 
otros mercados sin la necesidad de vender directamente y también otorga un sello de 
producción orgánica, pero en este caso, la auditoría la realiza un Organismo de Evaluación 
de la Conformidad OAC, acreditado por el MAPA, el cual garantiza que el sistema de 
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6. Capítulo 6. Conclusiones y 
recomendaciones 
6.1 Conclusiones 
▪ La agricultura urbana aporta a la seguridad alimentaria y nutricional de los que la 
practican y de sus familias, pero no puede por sí sola garantizarla en su totalidad, ya que 
existen otros factores que están por encima de ella, como el acceso a la educación, a 
servicios públicos, un ingreso económico suficiente para tener una vida digna, vías de 
acceso, seguridad en el barrio, movilidad, etc.; que es obligación del Estado garantizarlas 
para todos sus ciudadanos. 
 
▪ Aunque existen algunos elementos de la soberanía alimentaria presentes en la 
agricultura urbana, son más los que faltan, porque su alcance depende en gran medida del 
Estado, con políticas y programas apropiadas para su fortalecimiento, como por ejemplo 
que en espacios participativos los ciudadanos tengan la oportunidad de decidir el uso de 
zonas blandas públicas desaprovechadas, en donde colectivos de agricultura urbana 
puedan presentar una propuesta de manejo que les permita administrar ese espacio por 
un periodo de uno o dos años, o que les habiliten espacios diferenciados en los espacios 
convencionales de venta de alimentos (grandes superficies o plazas de mercado), o, como 
lo indicaba el agricultor urbano del barrio Alaska, que les den la prioridad de venta a los 
agricultores urbanos de las compras de alimentos que realizan las alcaldías para 
comedores escolares, comunitarios, etc... 
 
▪ La agricultura urbana logra abrir un espacio en la ciudad de acercamiento entre 
productores y consumidores, en donde una labor importante del agricultor urbano es 
educar al consumidor para enseñarle a valorar un alimento producido sin el uso de 
agroquímicos tóxicos y de forma amigable con el medio ambiente, para transformarlo de 
consumidor a ciudadano alimentario, un concepto que se mencionó brevemente en el 
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marco teórico, pero en el que no se profundizó más, ya que no era el alcance de este 
trabajo. 
 
▪ La agricultura urbana es un escenario favorable para la construcción de tejido social 
que, al madurar, puede llegar a ejercer incidencia política para presionar a las 
administraciones locales a garantizar medidas, programas o políticas públicas que 
permitan su fortalecimiento. Este aspecto ha sido claro en los agricultores urbanos de 
Bogotá que llevan muchos años trabajando en ella y que, a pesar de las diferencias 
ideológicas, políticas y/o religiosas que pueda haber entre ellos, trabajan continuamente 
para limar sus diferencias y articularse por un objetivo en común, el de exigirle a la 
institución mejores condiciones para la agricultura urbana en la ciudad. 
 
▪ Fomentar la agricultura urbana no puede volverse un distractor que nuble la vista 
tanto del Estado como de la ciudadanía, de las desigualdades y condiciones de vida 
precarias que persisten en la zona rural, en especial de las políticas estatales (o ausencia 
de) que favorecen la alta concentración de la tierra tanto en Colombia como en Brasil y 
que continua forzando a muchos campesinos a llegar a las ciudades porque perdieron su 
medio de sustento; entonces, la agricultura urbana debería volverse también la voz de los 
campesinos, que luchan por llevar una vida digna con su labor, para revalorizarlos tanto 
como se valora al agricultor urbano. 
 
▪ La academia es un actor importante en el fortalecimiento y consolidación de la 
agricultura urbana; en el caso de Bogotá, se evidenció que varias universidades apoyan 
de distintas formas la agricultura urbana en Bogotá; en especial, la Universidad Nacional 
de Colombia, que ha trabajado con varios grupos de agricultores urbanos, además, a 
través de su  Observatorio de Soberanía y Seguridad Alimentaria y Nutricional, apoyó la 
formulación de la Política Pública de Seguridad Alimentaria y Nutricional para Bogotá: 
Construyendo Ciudadanía Alimentaria 2019-2031 (POLÍTICA PÚBLICA DE SEGURIDAD 
ALIMENTARIA Y NUTRICIONAL PARA BOGOTÁ: Construyendo Ciudadanía Alimentaria 
2019-2031, 2019), que, como ya se mencionó anteriormente, revaloriza y busca fortalecer 
la agricultura urbana en la ciudad. De igual forma, en Aracaju la Universidade Federal de 
Sergipe y su Observatorio de Seguridad Alimentaria y Nutricional del Estado de Sergipe – 
OSANES, también han participado de manera activa junto con la prefectura, para promover 
Capítulo 6. Conclusiones y recomendaciones 95 
 
la SAN de la ciudad, por medio de la agricultura urbana y ferias alimentarias alternativas y 
facilitando espacios como el del XI Congreso Brasilero de Agroecología (CBA, 2020). 
 
▪ Por último, como lo indicó la agricultora urbana del barrio Hunza en Bogotá, más 
allá de analizar los elementos de soberanía o seguridad alimentaria y nutricional, la 
agricultura urbana tiene otros aportes que también benefician en gran medida a la ciudad, 
aunque en el momento no sean tan tangibles o de fácil medición: 
 
La agricultura urbana, más que todo es una filosofía de vida, frente a tanto movimiento, 
tanto consumismo, a tanta rapidez con que se vive la vida, ¿sí? Es devolver esa 
conciencia en el tiempo, que el tiempo tiene que ser aprovechado y no vivir en pro del 
consumismo, ¿no? No es tanto que no tengamos que depender (de la producción rural), 
sino ser consciente de lo que genera bienestar, es eso. Es la apuesta más bien filosófica, 
de al ver crecer una planta, un niño que ve crecer una planta y la cultiva, es un niño que 
en la sociedad se va a comportar diferente, va a ser más tolerante, va a ser más 
constante, más responsable, más tranquilo; porque tiene otra percepción de lo que es la 
vida, el desarrollo de la vida. 
 
Entonces, nosotros hacemos la agricultura para las ciudades, es pacificadora, es un 
proceso de paz, es ponernos al mismo nivel de tolerancia, porque si bien un campesino, 
sin quitarle toda su importancia, deberían quitar todos esos intermediarios que encarecen 
todos los productos, ¿sí? Propender para que en el campo haya muchos incentivos para 
que se siga cultivando, es más una filosofía de vida. Eso contribuye mucho a la paz y las 
buenas relaciones humanas, a una economía solidaria.  
6.2 Recomendaciones 
Este trabajo permitió encontrar que uno de los principales factores para el fortalecimiento 
de la agricultura urbana es el apoyo decidido del consumidor, el cual, de acuerdo a lo 
manifestado por los agricultores urbanos entrevistados, todavía es muy débil, dado que el 
precio continua siendo un factor de decisión de compra muy fuerte para la mayoría de ellos 
y no siempre estos agricultores logran competir con los precios de los productos 
convencionales, que externalizan sus verdaderos costos de producción con su afectación 
al medio ambiente, entonces, es muy importante que se avance en la investigación de 
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aquellos procesos que aporten a la construcción de ciudadanía alimentaria, donde 
claramente se encuentra la agricultura urbana, pero que también se puede construir desde 
procesos similares provenientes por ejemplo de la zona rural próxima a las ciudades o de 
municipios vecinos, donde el modo de producción mantenga los mismos principios de 
respeto al medio ambiente, evitando el uso de agroquímicos tóxicos y valorando el papel 
del productor de alimentos como actor fundamental en el sistema alimentario. 
  
Este apoyo de la ciudadanía no tiene que ser exclusivamente asumiendo precios más altos 
por productos más limpios, en realidad, incluso más importante puede ser la movilización 
de los ciudadanos para presionar a los Estados y al mismo sistema alimentario 
hegemónico a garantizar una alimentación más sana para la población, por medio de la 
formulación de políticas públicas que revaloricen la labor de los pequeños productores 
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